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   Jane Brecht recordó el momento en que se dio cuenta que era diferente a los demás, corría el año de 1980 cuando a sus 42 años se veía mucho más joven de lo que era. Al principio sintió que tenía buenos genes, como decían entonces, pero poco a poco se empezó a dar cuenta que no era natural parecer de 25 cuando en realidad tenía más de 40 años. Bien podía pasar por una de las amiguitas de su sobrina, e incluso uno de los amigos de su sobrino la había confundido con una amiga de la universidad.


   Eso la comenzó a inquietar, en ese instante de su vida su existencia no era propiamente idílica, se había separado de su esposo a los 32 años y después de eso no había podido concretar una relación seria, tal parecía que en algún punto de la historia los hombres habían dejado de comprometerse en una relación seria, todos querían una sola cosa, irse a la cama con una mujer atractiva y luego cero compromisos. 


   Muchas veces le había preguntado a su madre Alice Brecht mujer norteamericana originaria de Alemania, si era adoptada, ya que ella era muy diferente a sus hermanos. Su intenso color rubio y ojos penetrantemente azules eran muy distintos a los ojos y cabello oscuro de toda su familia.


  
    
      - Son los genes de la abuela, le decía ella repetidamente, ella era idéntica a ti, ¿no la ves? Le decía mientras le señalaba la foto de una mujer rubia que no se parecía en nada a ella.
    


    
      - Pero mamá, mi abuela tampoco se parece en nada a mí.
    


    
      - Buen, pero cada persona es distinta, le decía con aire ausente como si no le importara su angustia.
    

  


   Siempre tenía alguna excusa o un recurso de evasión para no responder a sus preguntas, esta confusión siempre la hizo sentirse un poco al garete, confundida. Era como si flotara en un universo y ella no lograba concretar nada, parecía no tener un piso. Siempre se sintió como una extraña en su familia, incluso sus hermanos la trataban diferente, no formaba parte de sus bromas, ni de sus gustos, no pertenecía a esa familia.


  
    
      - Sabes, mis hermanos no me quieren, le dijo a su futuro esposo Craig Johnson.
    


    
      - Son cosas tuyas, los hermanos siempre pelean, o se dicen cosas feas, eso es normal amor.
    


    
      - No, esto es distinto Craig, hay como un rechazo, como si me dijeran que no soy su hermana, es muy raro.
    


    
      - Bueno, no te iba a decir esto para que no te molestes conmigo, pero tal vez sea solo envidia.
    


    
      - Por qué.
    


    
      - ¿Te has visto en un espejo Jane?
    


    
      - Sí, muchas veces, le dijo sorprendida.
    


    
      - Entonces te habrás dado cuenta que eres desmedidamente hermosa.
    


    
      - Y eso qué tiene que ver.
    


    
      - Tus hermanas no son tan bellas como tú.
    


    
      - No digas eso Craig.
    


    
      - Es la verdad, tú eres una rubia espectacular, es más deberías ser como esas actrices que salen en el cine puedes competir con cualquiera de ellas, te pareces a Brigitte Bardot y Janes Mansfield, eres mil veces más bella que todas las mujeres que conozco.
    


    
      - Dices cada cosa Craig.
    


    
      - Me imagino que te lo han dicho antes.
    


    
      - Pues sí, me han dicho que soy linda pero tú exageras demasiado.
    


    
      - No es así Jane, incluso hasta tienes nombre de artista, Jane Brecht, es hermoso ¿no?
    

  


   Ahora reía al recordar esas conversaciones de su juventud, ahora esa belleza y lozanía parecían una perturbación. Sentía que debía esconderse de las personas que había conocido en el pasado, porque se asombraban de ver lo joven que estaba, mientras ellas tenían arrugas, señales, marcas de la edad. Por su parte, ella parecía una modelo con su cabello largo y rubio, el rostro perfecto y lozano, firme, su figura espigada, esbelta y definida. No era algo normal ni natural, y francamente a veces le asustaba.


   Sentía siempre un vacío, algo faltaba en su vida y por más que se empeñaba en llenarla con distintas cosas nada funcionaba. Eso no le había ayudado en sus relaciones personales, porque siempre estaba inconforme, pensando que esa persona, su pareja, llenaría todas sus necesidades emocionales. Esto le había hecho fracasar en todas sus experiencias amorosas. Ahora a su edad, sola, y con una relación en ciernes, quería poner de su parte para que funcionara, no entendía cómo pero necesitaba hallar respuestas a esa constante necesidad, la frustración y el vacío.


  
    
      - Qué haremos hoy mi vikinga, le dijo él.
    


    
      - Pues, se me ocurre ir al cine a ver una película.
    


    
      - Mmm, mejor nos quedamos aquí, pedimos una pizza, y yo te enseño unas cuantas cosas, ¿te parece? Le dijo él insinuante.
    


    
      - Mmm eso suena interesante.
    


    
      - Te mostraré unas cuantas posiciones interesantes que aprendí por allí en un libro.
    


    
      - ¿Sí? A ver eso me suena muy bien, necesito unas lecciones eróticas de esas.
    


    
      - A ver, le dijo tomándola por su estrecha cintura, cielos me cuesta creer que esta cintura sea tan pequeña, eres increíble, tu cuerpo es sencillamente perfecto.
    


    
      - Eres tan exagerado Chris.
    


    
      - Es cierto, y cada día te pones más bella, pareces de 20 años amor.
    


    
      - Eso es bueno ¿no? Son los buenos genes de mi familia.
    


    
      - Y muy buenos, en realidad eres increíblemente hermosa.
    


    
      - Vamos a discutir toda la vida de mi físico o me vas a mostrar esas posiciones de las que tanto has hablado.
    


    
      - Bien, con que quieres las cosas así, bien,
    

  


   Entonces la tomó por la cintura y la tiró en la cama, se quitó el pantalón con habilidad y la ropa interior mientras ella hacía lo mismo, dejando al descubierto su perfecto cuerpo de musa, torneado, níveo y curvilíneo. Él se maravilló ante su belleza inhumana, se detuvo unos instante para admirarla, era totalmente deslumbrante.


  
    
      - Cielos, eres tan hermosa.
    


    
      - Gracias, tú también.
    


    
      - Ya verás lo que te hago, le dijo precipitándose sobre ella con pasión.
    

  


   Exploró su cuerpo con sabiduría, ya tenían dos años juntos y aun no se saciaba de ella, su relación había madurado hasta encontrarse en una total comodidad. Se compenetraron intensamente, hasta fundirse en uno solo, la intensidad de sus relaciones era cada vez mayor, él sabía cómo acariciarla en los puntos justos para volverla loca. Ahora él tocaba su pubis con intensidad, lo hizo hasta hacerla llegar a un intenso orgasmo como sabía que a ella le gustaba.


   Con Chris ella podía ser sincera, no habían medias tintas, ni romances sin sentido, ya no estaba en edad para tonterías, ni perder el tiempo, le gustaban las cosas concretas que tenían una dirección y objetivo. Él era un hombre práctico, también le gustaba ir al grano, le ofrecía romanticismos ni le pintaba cuentos, era sincero, por ahora no deseaba casarse, pero se sentía bien con ella, y le gustaba mucho su forma de ser y su gran talento para la pintura.


  
    
      - ¿Te gustó?
    


    
      - Mucho, estuviste muy bien, como siempre.
    


    
      - Esa cosa que haces, guaoo.
    


    
      - Jajajajajaa.
    


    
      - Sabes, ayer me dieron esto, dijo sacando de la mesita de noche unos tiquetes.
    


    
      - De qué son.
    


    
      - Un concierto de Rock.
    


    
      - Oh cielos no, ya no estoy para esas cosas.
    


    
      - Pues te ves tan joven que pasarías por alguno de esos chicos que le fascinan estos grupos.
    


    
      - Me veré pero ya no tengo esa edad.
    


    
      - Pero lo pareces, que es lo importante. 
    


    
      - Jajajajajaa, dámelos, se los regalaré a mi sobrina, a ella le va a fascinar, gracias le dijo mientras los tomaba y Chris le daba un beso en los labios.
    


    
      - Sabes quería contarte algo.
    


    
      - Dime.
    


    
      - Estamos montando una nueva exposición en el museo.
    


    
      - ¿Sí? ¿Cuál?
    


    
      - Es del Holocausto.
    


    
      - Interesante, y cómo es el montaje.
    


    
      - Es algo diferente, pero al ver las fotos, por Dios, es…te afecta. Qué cosa tan terrible esa, deberías ir a verla. He estado investigando y hay unas cosas muy interesantes.
    


    
      - Por qué, qué hay de interesante, a ver dime, mi curador preferido.
    


    
      - Estamos haciendo mucho énfasis en la participación de las mujeres en la Segunda Guerra Mundial, soldados, enfermeras, doctoras, mujeres trabajadoras, etc.
    


    
      - Interesante.
    


    
      - No te apasiona mucho el tema ¿verdad?
    


    
      - Pues normal, como a todo el mundo.
    


    
      - Bueno, como tu abuela era alemana pensé que te gustaría mucho.
    


    
      - Sí, bueno, eso es cierto, pero no sé, todo lo que tenga que ver con eso me da escalofríos, todo ese dolor, la verdad me alegro de vivir en un país como este.
    


    
      - Este país participó en esa guerra.
    


    
      - Lo sé, pero me refiero a que los alemanes hicieron muchas cosas malas.
    


    
      - Bueno, algunos, no todos, recuerda, bueno… en fin… lo que quería decirte es que fui y me llamó la atención algo que vi.
    


    
      - ¿Qué? ¿A ver?
    


    
      - Una mujer, una foto de una mujer, era increíblemente hermosa, una espía inglesa, no sé, cuando la vi me llamó demasiado la atención, porque se parece demasiado a ti.
    


    
      - Jajajajaa, gracias por lo de increíblemente hermosa.
    


    
      - No, en serio, si la vieras también pensarías como yo, te pareces demasiado.
    


    
      - Hay personas que se parecen mucho Chris, no sé por qué te sorprende tanto.
    


    
      - Tienes que verla amor, cuando la veas hablamos.
    


    
      - Bueno, igual tengo que pasar por allí ya el curador me dio fecha para la exposición.
    


    
      - ¿En serio? Guaoo y por qué no me habías dicho nada amor.
    


    
      - Porque no me dejaste opción con esas deliciosas propuestas tuyas, no quedaba nada más sino callar y dejarme llevar.
    


    
      - Mmm, gracias por lo que me toca, pero sígueme contando.
    


    
      - La fecha es en cuatro meses.
    


    
      - Oh cielos, pero es ya mismo, tienes que ponerte a trabajar.
    


    
      - Sabes como soy, la inspiración es algo muy fácil para mí.
    


    
      - Sí lo sé, pero igual amor.
    


    
      - Mmm y tú me ayudarás jajajajaa.
    


    
      - Por supuesto, soy tu museógrafo oficial.
    


    
      - Y cómo se llama la expo que estás curando.
    


    
      - Las mujeres y la guerra, la historia de seis años.
    


    
      - Interesante amor, se oye bien.
    


    
      - De hecho, tendré que ir a Alemania para investigar algunas cosas en archivos especiales.
    


    
      - Ohhh, no me habías dicho nada ¿puedo ir contigo?
    


    
      - Sí claro, te lo iba a proponer, sólo que vas a estar ocupada pintando ¿no?
    


    
      - La verdad tengo varias piezas adelantadas, y puedo pintar en cualquier lugar, eso no me limita, tal vez Alemania sea lo que necesite para encontrar ese nuevo lenguaje que tanto quiero para mis obras.
    


    
      - Puede ser, dicen que no hay nada como Berlín para inspirarse.
    


    
      - Sabes, me dio curiosidad lo que me dijiste de esa mujer, cómo se llama, la que dices que se parece a mí.
    


    
      - Mmm, no recuerdo déjame buscar y te digo mañana.
    


    
      - Ok, ahora podemos dedicarnos a hacer el amor otra vez ¿te parece?
    


    
      - Jajajajajaja, cielos sí, me parece y mucho.
    

  


   Entonces ella se tiró sobre él y lo llenó de besos apasionados, él tenía ese efecto, la hacía sentir plena completamente, como si pudiera decirle o hacerle cualquier cosa, eran como parte de una sola entidad. Se montó sobre él y entonces comenzó a besarlo y bajar hacia su zona íntima, entonces él empezó a gemir de placer, hasta que se desató en un explosivo orgasmo ruidoso y maravilloso.


  
    
      - Oh rayos eres genial, eres uffff.
    


    
      - Jajajajajajaa, tú también ahora es tu turno, a ver dijo recostándose en la cama y esperando su premio.
    

  


   Al siguiente día se dirigió al museo para hablar con su curador, cuando entró respiró el deliciosa aroma de ese recinto, le maravillaba que ahí mismo, dentro de cuatro meses estarían sus obras montadas y siendo exhibidas ante el público. Nada más de pensarlo se sentía emocionada, era una deliciosa expectativa, había luchado tanto para exponer en ese museo y por fin ya casi se estaba dando.


  
    
      - Hola Jane, cómo estás, qué puntual, me gusta eso.
    


    
      - Claro, no pude dormir en toda la noche pensando en esta cita.
    


    
      - Jajajaaj, me gustaría pensar que fuese por mí, pero sé que no es así, jajajaaa.
    


    
      - No, definitivamente no.
    


    
      - Chris es un maldito afortunado.
    


    
      - Sí que lo es, jajajajaaa.
    


    
      - Bueno, aquí estoy, hablemos.
    


    
      - Bien, pero necesito que vayamos a la sala, a tu futura sala.
    


    
      - Oh guaooo es emocionante Eric.
    


    
      - Sí que lo es jajajaja, vamos, le dijo indicándole el camino.
    

  


   Subieron al ascensor y él marcó el piso tres, ella estaba inquieta, le pareció el tiempo que tardó en abrir las puertas. Avanzaron y entonces él se la mostró. Era fascinante, la sala tenía unas proporciones inmensas, y ella de una vez supo cómo quería que se vieran sus piezas.


  
    
      - Es hermosa ¿no?
    


    
      - Increíble, dijo emocionada, es la sala más bella que he visto, mira esta iluminación, cielos, ya me imagino todo lo que podemos hacer aquí.
    


    
      - Sí es una sala estupenda, por eso la escogí para ti.
    


    
      - Oh gracias Eric, me encanta.
    

  


   Eric Brown era un hombre de 45 años, y desde que conoció a Jane se había enamorado de ella, desafortunadamente para él Chris se la había adelantado, cuando por fin se decidió a decirle lo que sentía, ya ella era pareja de su colega curador. Ni modo, se dijo, pero no se terminaba de resignar, aunque seguía saliendo con otras mujeres.


  
    
      - Oh cielos, estoy muy emocionada, rayos.
    


    
      - Jajajajajjaa.
    


    
      - Casi me haces llorar Eric, gracias por todo esto.
    


    
      - No me des las gracias, tú te lo mereces, has luchado mucho por todo esto, así que disfrútalo.
    


    
      - Gracias por tus palabras.
    

  


   Él no podía dejar de pensar en lo hermosa que era esa mujer, la veía mientras recorría la sala y observaba todo el espacio, era fantástico percibir su emoción sincera, parecía una niña de cinco años con una muñeca nueva. Eric la esperó, la dejó recorrer todo el espacio con una paciencia infinita, se imaginó cómo se sentiría estar cerca de esa mujer, tocarle su sedoso y hermoso cabello rubio como el trigo, largo, su tez blanca y bella como la porcelana y en contraste con esos gruesos y lindos labios rojos.


   A veces fantaseaba con besarla y observar de cerca sus profundos ojos azules como el cielo, ese bastardo era realmente afortunado, él daría lo que fuese por tenerla a su lado.


  
    
      - Y bien, ya planeaste lo que piensas hacer, le dijo después de media hora.
    


    
      - Sí, se me han ocurrido muchas cosas interesantes.
    


    
      - Cómo cuáles.
    


    
      - Bueno, ¿ves este espacio de aquí?
    


    
      - Sí, jajaja.
    


    
      - Bueno, aquí podría hacer una instalación con mis pinturas de retratos, sólo que aún no tengo la obra, quiero que sea como, como te digo, un rostro, estudiarlo en profundidad, captar cada espacio y momento.
    


    
      - Es una muy buena idea.
    


    
      - Pero no tengo la obra lista, es más si te soy sincera se me acaba de ocurrir.
    


    
      - Y cuándo puedo ir a tu taller para ver las obras que tienes listas.
    


    
      - Bueno, podría ser el sábado, o no, no sé si no puedes.
    


    
      - Sí claro que puedo, cuando tú me digas.
    


    
      - Entonces genial, el sábado, es un buen plan jajaja, pero lleva algo de ese vino que me diste la otra vez, estaba delicioso.
    


    
      - Oh bien, entonces es un trato.
    


    
      - Perfecto le dijo dándole la mano para sellarlo.
    


    
      - Bien, voy a ver a Chris, me contó de una exposición del Holocausto muy buena que van a montar.
    


    
      - Oh sí, oí de ella, dicen que hay fotos muy buenas.
    


    
      - ¿Has visto las fotos?
    


    
      - No, no he visto nada aun, la verdad no he hablado con Chris.
    


    
      - Bueno, entonces quedamos así, le dijo señalándolo con la mano, no me vayas a dejar plantado.
    


    
      - Por supuesto que no.
    


    
      - Ok, entonces nos vemos, le dijo dándole un beso en la mejilla.
    

  


   Entonces salió y él se acarició la mejilla con la mano, pensando en que hubiese deseado ese beso en la boca, y al mismo tiempo ilusionado por el encuentro con ella de ese día sábado. Ella avanzó y se olvidó completamente de Eric, caminó hacia el elevador, marcó el botón de llamada y entró, marcó entonces el sótano 2. Sintió una tonta emoción en el corazón, como si fuese la primera vez que sorprendía a Chris en su trabajo. Cuando las puertas del elevador abrieron caminó hasta su oficina como una niña ilusionada.


   Estaba loca por contarle las novedades de la exposición, y de cómo pensaba montar las obras en la sala que Eric le había asignado. Tenía claramente esa imagen en su cabeza, estaba muy inspirada, tanto que se le había olvidado decirle a Eric unas cosas, pero ni modo tendría que esperar para otra oportunidad.


  
    
      - Oh guaoo amor, ¿qué haces por aquí? Le dijo sorprendido.
    


    
      - Te dije ayer que debía venir para hablar con el curador de mi exposición.
    


    
      - Oh, cielo, cierto, disculpa se me había olvidado por completo, y cómo te fue con Eric.
    


    
      - Pues muy bien, me asignó la mejor sala, es increíble, es como la sala de mis sueños.
    


    
      - Déjame adivinar en el piso 3, la C-2.
    


    
      - Eh ¿cómo lo sabes?
    


    
      - Yo también pensé en esa sala para tu obra. Eric es un hombre muy talentoso, pero sobre todo muy…
    


    
      - Muy qué Chris.
    


    
      - Muy enamorado de ti.
    


    
      - ¿Enamorado de mí? De qué me estás hablando Chris ¿Estás loco?
    


    
      - Jajajajaa, ¿no te has dado cuenta? Vaya, y dicen que ustedes las mujeres son tan intuitivas y que los hombres nunca nos damos cuenta de nada.
    


    
      - No te creo, nuestra relación es estrictamente profesional, y bueno, en parte amistosa, pero eso es todo.
    


    
      - Sí, claro, puede que de tu parte, pero de su lado no es así, te aseguro que las cosas son muy diferentes de allá para acá, le dijo con un gesto gracioso.
    


    
      - La verdad no me he dado cuenta de nada de eso, y deja de hacerme ese gesto que te estoy viendo.
    


    
      - Bueno, jajaja, ya lo sabes.
    


    
      - Y… eso no te pone ni un poquitín celoso, le dijo acercándosele con gesto coqueto.
    


    
      - No, para nada.
    


    
      - Eh, por qué.
    


    
      - Porque no soy un hombre celoso, para nada amore mio, así que si quieres que te cele mejor siéntate, porque eso no va a ocurrir.
    


    
      - Mmm, ni modo.
    


    
      - ¿Te gustaría que me pusiera celoso?
    


    
      - Mmm, tal vez, sí.
    


    
      - Por qué Jane.
    


    
      - Así sentiría que me quieres más, no lo sé, tonterías mías. 
    


    
      - Pero tú sabes que te quiero.
    


    
      - Sí, pero a veces eres un poco desinteresado con relación a lo nuestro.
    


    
      - No me digas que a estas alturas que te vas a convertir en una de esas mujeres que se la pasan pidiendo que les digan que las aman, o cielos cada cinco minutos, por favor, a estas alturas no.
    


    
      - No claro que no, pero a veces eres realmente seco, desinteresado conmigo.
    


    
      - Oh Dios, mujer, ven acá, por todos los cielos, le dijo mirándola con sus penetrantes ojos negros.
    


    
      - Mmm, qué me vas a dar.
    


    
      - Un beso, ven, ven mi vikinga.
    

  


   Entonces la tomó por la cintura y la trajo hacia sí, la besó tiernamente en los labios, saboreando el dulce gusto de su boca y recorriéndola con la lengua, de una forma diestra y maravillosa. 


  
    
      - Bien, ahora sí estoy conforme.
    


    
      - Juro que, dijo haciendo un gesto cómico y colocando la mano como si prestara un juramento a la bandera, juro que de ahora en adelante te recibiré en mi oficina así, siempre con un beso como este ¿te parece bien?
    


    
      - Jajajaaj, sí me parece bien, dijo ella riendo ante a actitud tragicómica de Chris.
    


    
      - Bueno, entonces me magino que estarás muy feliz con tu buen amigo Eric, jajajaja.
    


    
      - Oh, jajajajaa, deja de poner ese tono para referirte a él.
    


    
      - No he dicho nada, sólo que es tu amigo.
    


    
      - Sí, es mi amigo, por cierto va a venir el sábado al apartamento.
    


    
      - Bien por los dos, jajajaaja, ¿le dijiste que traiga vino? Ese del otro día me gustó mucho.
    


    
      - Sí, se lo dije.
    


    
      - Entonces perfecto.
    


    
      - Cielos, ¿no te da celos que vaya a mi casa?
    


    
      - No, para nada, además es normal, es el curador de tu exposición debe ver tu obra, es así.
    


    
      - Bien, y sí, para responder a tu pregunta estoy muy feliz, es lo que he estado esperando, te imaginas yo exponiendo aquí en el MOMA.
    


    
      - Te lo mereces has luchado mucho por esto.
    


    
      - Lo sé, pero es increíble, además ya no soy tan joven.
    


    
      - No discutiremos el asunto de la edad otra vez, ya te dije que no deberías preocuparte por eso, pareces una niña de 25 años, la verdad es que tienes los mejores genes que he visto en el mundo.
    


    
      - Sí, así parece.
    

  


  A Jane no le gustaba tocar ese tema, porque en realidad a ella también le comenzaba a inquietar el hecho de su apariencia tan juvenil, aunque todavía era joven la verdad es que ella se veía por lo menos 20 años menor para su edad natural. Así que trató de desviar el tema de conversación.


  
    
      - Y tengo muchas ideas con las obras, no sabes al ver el espacio todo comenzó a llegar a mi mente, dijo con una sonrisa encantadora.
    


    
      - Sabes, amo cuando haces eso.
    


    
      - Qué.
    


    
      - Esa sonrisa, esa misma, es deliciosa, mi talentosa vikinga, me excita una mujer talentosa.
    


    
      - Lo sé jajajaa, por eso estás conmigo.
    


    
      - ¿Modestia aparte?
    


    
      - No, la verdad dejemos la estúpida modestia, jajajajaa.
    


    
      - Cierto, cierto, quien la necesita.
    


    
      - Bien, te cuento, quiero hacer una instalación artística en una parte de la sala, del lado derecho ¿lo visualizas?
    


    
      - Sí, claro, lo veo, he hecho muchos montajes con museógrafos ahí.
    


    
      - Bien, entonces lo vi como un retrato.
    


    
      - ¿Autorretrato? Se adelantó él.
    


    
      - No, quiero a otra persona, quiero a alguien que me de escalofríos cuando lo vea, que me trasmita electricidad, me inspire, me haga sentir un cortocircuito interno, entonces repetiré su rostro en un formato, con las diversas facetas de su cara, con la psicología de ese personaje, alguien completo, ¿si me entiendes?
    


    
      - Claramente, es una muy buena idea, y en ese espacio va a quedar muy bien.
    


    
      - Sólo que por ahora no sé a quién deseo colocar allí.
    


    
      - ¿Una mujer?
    


    
      - Puedes ser, aun no me he decidido.
    


    
      - Puede que tenga a alguien que te podría servir.
    


    
      - ¿Cómo es eso? De qué me hablas.
    


    
      - Espérame aquí, le dijo.
    

  


   Entonces se paró y fue a buscar algo a uno de sus archivos, parecía muy concentrado, y estaba entusiasmado con el discurso que le decía Jane y la intencionalidad de su obra le fascinaba. Chris era un hombre de esos que son difícilmente commovibles, pero cuando se apasionan por algo dan el 100% de su esfuerzo, pasión y entrega.


  
    
      - ¿Tienes café Chris?
    


    
      - No, pero puedes hacerlo, allí en esa gaveta hay, y ya sabes dónde está la cafetera, le dijo con una sexy sonrisa de medio lado.
    


    
      - Ok, está bien, como digas.
    

  


   Mientras ella preparaba el café Chris buscaba en su archivo algo, ella lo miraba cada tanto con curiosidad femenina. Cuando lo consiguió esbozó una sonrisa de triunfo. Y tomó la carpeta de color gris para mostrársela.


  
    
      - A ver, y qué te pone de tan buen humor.
    


    
      - Espera y verás, dijo con una sonrisa pícara.
    


    
      - A ver ¿me vas a mostrar algo o estaremos así toda la mañana?
    


    
      - Paciencia, paciencia pequeña, estoy buscando, le dijo mientras seleccionaba algo que estaba dentro de la carpeta.
    


    
      - Mmm, bien, entonces tendremos paciencia, como digas.
    


    
      - Aquí está, le dijo mientras le pasaba una foto en blanco y negro.
    

  


   Ella se quedó mirándola un rato, la analizo y luego se echó a reír a carcajadas ante el rostro de asombro de él.


  
    
      - Jajajajaa, cielos Chris, muy gracioso.
    


    
      - ¿Qué cosa? ¿Qué te parece tan gracioso?
    


    
      - Esto, es la mejor broma que me has gastado desde que te conozco.
    


    
      - ¿Cuál broma? De qué rayos hablas.
    


    
      - Esta foto, por todos los cielos, qué le hiciste.
    


    
      - Cómo qué, qué le hice, no le hice nada, la acabo de sacar del archivo.
    


    
      - Sí claro, es obvio que soy yo.
    


    
      - ¿Ves? Te dije que esta mujer era idéntica a ti.
    


    
      - ¿Esta es la mujer que me decías?
    


    
      - Sí, esta misma, te dije que eran demasiado parecidas.
    


    
      - Oh por Dios, esta vez has llegado muy lejos Christopher Jones.
    


    
      - No entiendo, esto no es ninguna broma, es una de las fotos para la exposición, es la mujer que te dije.
    


    
      - ¿Me hablas en serio? No sé si creerte.
    


    
      - Si no me crees ahora ya lo verás cuando las montemos en la sala, entonces sí me creerás. Además, esta mujer es famosa, puedes buscar en los archivos periodísticos de la época.
    


    
      - Por qué, qué la hace tan famosa.
    


    
      - Ella era una espía inglesa que se infiltró en medio de los nazis para salvar a muchas personas y pasar información al gobierno inglés.
    


    
      - ¿En serio?
    


    
      - Sí, en serio, ella salvó muchas vidas.
    


    
      - Cielos, muy valiente.
    


    
      - Así es, fue una mujer increíblemente valiente, mató a uno de los generales de Hitler, con el cual se casó y estuvo varios años para extraerle información.
    


    
      - Vaya por todos los cielos, ¡qué mujer! Yo nunca podría hacer algo como eso.
    


    
      - No sabemos de lo que somos capaces Jane, hasta que simplemente lo hacemos.
    


    
      - Mmm, es muy bonita.
    


    
      - Sí, y ves cómo se parece, es que hasta esta forma de los ojos, ves, esta que tienes aquí, es idéntica.
    


    
      - Sí, es raro, es extraño que dos personas se parezcan tanto, ¿o será normal?
    


    
      - Pues no lo sé, pero es idéntica a ti o tú a ella no lo sé.
    


    
      - Cómo se llamaba.
    


    
      - Su nombre clave era Dorota Furtwangler, fingía ser una alemana nacida en Berlín y criada a las afueras de Magdeburgo, pero su nombre verdadero era Lucinda Washl, una inglesa que se crío entre Londres y un lugar de la campiña llamado Chipping Campden.
    


    
      - Cielos, en ese tiempo las cosas eran muy difíciles al parecer.
    


    
      - Sí, aun lo son, todas las consecuencias de esa guerra afectan todavía a miles de personas, es una algo increíble.
    


    
      - Qué horror, cómo una persona hace tanto daño.
    


    
      - Así es, las locuras de ese hombre hicieron mucho daño, pero tal vez hallaron asidero, porque si no, no habría hecho todo el desastre que fraguó con todas esas personas apoyándolo. 
    


    
      - También es cierto. Pero, esta mujer Lucinda qué buscaba, qué cosa estaba investigando.
    


    
      - Pues al parecer varias cosas, algunas clasificadas y por eso debo ir a Alemania y luego a Inglaterra, pues eran varias mujeres las que estaban asignadas en esas misiones incluyendo a una llamada Mae, cuyo verdadero nombre era Ericka Fitzpatrick.
    


    
      - Otra inglesa.
    


    
      - Sí, así es.
    


    
      - Guaoo, no sabía que habían tantas mujeres espías en la guerra.
    


    
      - Bueno, Lucinda debía sacar información de su esposo y los oficiales cercanos acerca de un programa de eugenesia racional, donde también involucraban políticos y personas que el Tercer Reich querían desaparecer.
    


    
      - Entiendo.
    


    
      - Y habían otras cosas, pero esas aun no las he podido dilucidar algo llamado Proyecto L, pero no estoy seguro qué es.
    


    
      - Suena interesante, ahora con más razón te acompañaré a Alemania.
    


    
      - Genial, necesito una compañera eficiente que me ayude en mis labores investigativas.
    


    
      - Bien, me anoto.
    


    
      - Entonces, tú y tu amigo Eric.
    


    
      - Cielos, ya lo dijiste, o es que en realidad sí estás celoso.
    


    
      - Te aseguro que no, ni un poco.
    


    
      - A veces creo que no me amas.
    


    
      - Oh tonta, no sigamos con eso, mejor tomemos café antes que te vayas, quiero tomarme una rica taza contigo.
    


    
      - Bien, pero, una pregunta.
    


    
      - Dime.
    


    
      - Tienes una copia de esa foto.
    


    
      - Sí tengo varias.
    


    
      - Me puedes dar una.
    


    
      - ¿Te interesó?
    


    
      - Sí, esa mujer, no sé, me genera algo.
    


    
      - Electricidad.
    


    
      - Algo así, no lo sé, después de lo que contaste, siento que es alguien complejo, espías, misterios, misiones, secretos, tiene todo, si te pones a ver.
    


    
      - Sí, puede ser, ya te paso la copia.
    


    
      - Bien, dijo con gesto de triunfo.
    


    
      - Pero, cuando coloques los datos me colocará a mí, pues yo fui el impulsor de la idea, le dijo antes de pasarle la foto.
    


    
      - Muy bien, así será jajajajaa, le dijo siguiéndole la broma.
    


    
      - Bien, entonces sí, mi vikinga, toma, y…
    


    
      - Y qué.
    


    
      - Espero otro premio esta noche.
    


    
      - Cuál.
    


    
      - Esa deliciosa cosa que me hiciste anoche, eso espero.
    


    
      - Jajajajaaja, bien rio ella con malicia, sabiendo exactamente a qué se refería.
    


    
      - Tomemos esto a ver, mmm rico, como siempre muy buen café.
    

  


   Cuando ella llegó al apartamento con la foto, sintió de pronto la inspiración. Subió al segundo piso y abrió la puerta del taller, caminó hasta la mesa y preparó más café, necesitaba mucha cafeína para inspirarse a crear esa obra. Puso a hacer el café en la cafetera y entonces se sentó en su mesa de dibujo, volvió a mirar la foto con atención, esa mirada, había algo especial, una fuerza irresistible que necesitaba captar. La miró por varios minutos, era muy hermosa, se estiró para tomar un espejo que tenía cerca.


   Observó ese rostro y al mismo tiempo el suyo, eran increíblemente parecidas, eso la hizo sentir una extraña inquietud, algo que no sabía a qué razón atribuir. Los mismos ojos, el cabello de igual color, la forma de la cara, la nariz, los labios gruesos y bien dibujados. Ella llevaba un peinado a los hombros con el estilo característico de los años 40, sus labios parecían pintados de rojo y contrastaban hermosamente con su piel de porcelana. Tomó su lápiz y con gestos certeros fue perfilando el hermoso rostro, su perfecta línea y seguridad crearon la figura. Luego comenzó a pintarla con acuarelas y así hizo el primer boceto.


   Era perfecto como dos gotas de agua, pero ella sentía que faltaba algo, seguro se debía a que no conocía la vida de la mujer, por eso no terminaba de captar su pasión, esa intensidad en la mirada. Volvió a hacerlo, y así logró unos 15, pero aún no estaba conforme.


  
    
      - Quién eres Lucinda Washl, y por qué me haces sentir de esta manera.
    

  


   Se levantó para servirse café, se llenó una taza grande y le colocó dos cucharadas de azúcar, lo revolvió, pero no veía realmente lo que estaba haciendo, sino que pensaba en esa mujer, trató de inventarse una historia. Vaya una espía, se dijo, qué puede haber más interesante que eso, una mujer valiente y arrojada, una espía.


   Volvió a la mesa, esta vez trató con carbón, se miró al espejo y la miró a ella, entonces bajó al primer piso y fue a su cuarto con la foto en la mano. Tomó algunos de sus maquillajes, se arregló el pelo tratando de imitar el peinado de Lucinda, aunque ella tenía el pelo largo y liso, se pintó los labios de rojo y cuando se miró, ella misma se sintió asustada, retrocedió y era ella, Lucinda Washl.


  
    
      - Qué es esto, qué está pasando aquí. Se quedó mirándose un rato y su corazón se aceleró, eso no podía ser normal, se dijo.
    

  


   Subió a su taller nuevamente y allí estuvo toda la tarde tratando de pintar el rostro de esa mujer, una completa desconocida que sin embargo le inspiraba múltiples sensaciones. Alguien a quien no conocía y que sin embargo la hacía sentir de una manera muy extraña, una sensación que nunca había sentido en toda su vida. 


   La misteriosa rubia la siguió mirando impasible desde su lugar del pasado, hermosa y orgullosa, mientas ella se devanaba lo sesos pensándola. Entonces se sintió cansada, puso el cuaderno y los materiales en orden y salió del taller, necesitaba tomar aire fresco y despejarse, además esa noche tenía un compromiso muy importante e ineludible con Chris, y lo que ella prometía siempre debía cumplirlo.


   


   



   


  Capítulo X. Tras las huellas del pasado


   


   Jane había acompañado a su novio en el viaje de investigación, primero fueron para Alemania como estaba establecido en el itinerario, y luego a Inglaterra. En Alemania Occidental a investigar en los archivos del museo del Holocausto, y encontraron datos importantes acerca de las mujeres espías en la guerra, y por supuesto que Jane puso mucho empeño sobre todo en que Chris consiguiera información sobre Lucinda. 


   Encontraron que había sido secuestrada por varios años por el Proyecto L, aunque no sabían el motivo, así que la mujer pasó varios años de la guerra encerrada en las instalaciones, las cuales ya no existían. A Chris le pareció inverosímil que algo tan importante como eso pudiera haberse destruido sin más, aunque fuese un legado histórico negativo.


  

    
      - Tal vez haya algo allí que no les interesara que se supiera.
    


    
      - Cómo qué.
    


    
      - Pues no lo sé, un secreto, ya ves que Estados Unidos tomó mucha tecnología alemana, tal vez allí había algo importante.
    


    
      - Pues, fueron los mismos alemanes quienes o destruyeron.
    


    
      - Entonces quizá los nazis pensaron que eso no debería caer en manos de otros.
    


    
      - Puede ser, en todo caso es realmente decepcionante, dijo Chris un tanto desmoralizado por no encontrar todo lo que estaba buscando.
    


  


   Cuando llegaron a Inglaterra Chris ya se había consolado un poco de su decepción en Alemania Occidental. 


  

    
      - Mira Chris, esto es genial, le dijo mostrándole unas fotos en una exposición acerca del nazismo en el Museo de Londres.
    


    
      - Es Lucinda Washl, dijo con el rostro vibrante al ver a la rubia mujer, la foto había sido tomada en una fiesta del partido Nazi y allí está ella con el Brigadeführer Furtwangler.
    


    
      - Oh rayos, mírala, que hermosa y elegante, con razón el muy bastardo no se dio cuenta que no era alemana jajajaa.
    


    
      - Ya ves, los hombres se descuidan ante una belleza así, dijo mostrándose a sí misma.
    


    
      - Jajajajaaj, claro un hombre como este, pero yo no soy así, nunca pierdo mi concentración, ni mis cinco sentidos.
    


    
      - Cielos Chris, eres tan poco romántico. 
    


    
      - Jajajajajaa, rayos Jane, me encanta molestarte con eso, vamos, sigamos viendo.
    


  


   Chris habló con el curador de la exposición y este le informó que si deseaban saber más acerca de Lucinda Washl debían ir a Chipping Campden donde ella aún vivía con su hija Stella. A Jane le brillaron los ojos cuando el hombre les dijo eso, el corazón le brincó de una manera extraña y casi sintió que iba a hiperventilar.


  

    
      - Qué te pasa Jane, le dijo mientras la tomaba por el brazo ante la extraña mirada del curador.
    


    
      - No lo sé Chris, no sé qué me pasa, pero siento algo raro, quiero ir a ese sitio y quiero ver a esa mujer, necesito hablar con ella.
    


    
      - Bien, tenemos que ir, yo también necesito hablar con ella, es una de las pocas fuentes primarias con las que puedo contar para mi investigación. 
    


    
      - Muy bien, entonces con más razón debemos ir cuanto antes.
    


    
      - Bien, Chipping Campden dijo.
    


    
      - Así es señor, le dijo el curador, aquí le estoy anotando la dirección exacta, no se perderá, de todas formas la gente lugareña es muy afable y todos conocen a Madame Lucinda, como comprenderá es casi una heroína nacional.
    


    
      - Entiendo, gracias señor David, estoy infinitamente agradecido por su ayuda.
    


    
      - De nada señor.
    


  


   Mientras viajaban en el coche de alquiler Jane sentía su corazón vibrar con fuerza, y además el paisaje era francamente embriagador, las laderas y árboles, las hermosas casas de piedra, el color esmeralda de los pastos y las bucólicas escenas que se percibían en cada lugar especial y pueblo que iban desfilando ante sus ojos. Al fin, cuando llegaron a Chipping Campden, Jane casi tenía un colapso nervioso.


  

    
      - Mujer qué te pasa, tranquilízate, no te conozco siempre eras tan ecuánime.
    


    
      - No lo sé, es que esto es emocionante, me siento como en una película, como si al fin pudiésemos descubrir qué pasó, uno de esos finales poéticos.
    


    
      - Cielos jajajjaa hoy estás tan dramática, no sé qué te pasa.
    


    
      - Es que este lugar es increíblemente hermoso, no lo sé, es como una pintura, te recuerdas las que vimos una vez de John Costable.
    


    
      - Sí, claro, se parece.
    


    
      - Mira estas casas son geniales, y todo de piedra, guaoooo.
    


    
      - Estos pueblos son bastante antiguos.
    


    
      - Sabes, me cuesta creer que una mujer intrépida como Lucinda haya terminado en este lugar tan apartado de todo.
    


    
      - Bueno, la gente cambia cuando pasa por un trauma como ese, la guerra deja secuelas insospechadas en las personas.
    


    
      - Eso es cierto, pero igual una persona acostumbrada a la acción debe sentirse realmente deprimida al estar en un lugar tan sosegado como este.
    


    
      - Ciertamente, ¿cómo dijiste que se llamaba el lugar?
    


    
      -  The Green Cow.
    


    
      - Cielos, qué nombre jajajaaa.
    


    
      - Sí, es cómico y estrafalario.
    


    
      - Hacia dónde debemos ir.
    


    
      - Mira, preguntémosle a esa señora que está allí, dijo señalando hacia su derecha.
    


    
      - Buenos días señora.
    


    
      - Buenos días, le respondió la anciana mujer.
    


    
      - Por dónde podemos ir para llegar a este lugar The Green Cow.
    


    
      - Oh sí, Green Cow, siga derecho por aquí, ve, por este mismo camino, el del lado derecho, siga son unos 10 kilómetros y allí mismo lo verá, es un lugar muy bonito.
    


    
      - Gracias señora.
    


    
      - ¿Va a visitar a Lucinda?
    


    
      - Sí.
    


    
      - Bien, seguro le parecerá muy interesante.
    


    
      - Eso espero, le contestó Jane, y usted desde cuando la conoce.
    


    
      - Jajajaaja, de toda la vida en realidad, desde pequeñas.
    


    
      - Genial.
    


    
      - ¿Y usted es familia de ella?
    


    
      - No, por qué.
    


    
      - Es que es idéntica a Lucinda.
    


  


   Jane miró a Chris, quien le sonrío dándole a entender lo acertada de su apreciación al compararlas desde la primera vez.


  

    
      - Sí, me lo han dicho.
    


    
      - Es cierto, ella era así como usted, muy hermosa cuando joven, antes que esa maldita guerra acabara con todos nosotros.
    


    
      - Eh bien, gracias por todo señora…
    


    
      - Andrew, Mariam Andrew.
    


    
      - Gracias señora Andrew.
    


  


   Ella se quedó pensando en las palabras de la mujer, y en cómo todo el mundo veía el enorme parecido entre ambas.


  

    
      - Qué pasó, te quedaste muy callada.
    


    
      - No me pasa nada, es sólo que…
    


    
      - Que las personas notan lo mismo, y eso te preocupa, aunque no sé por qué.
    


    
      - La verdad no lo sé Chris, es que, no me parezco a nadie de mi familia, la verdad somos muy distintos.
    


    
      - Eso es cierto, pero a qué punto quieres llegar.
    


    
      - Mis hermanos siempre me han tratado como a una extraña, y yo siempre me he sentido como una extraña entre ellos.
    


    
      - Y qué.
    


    
      - No lo sé, es que no lo sé Chris.
    


    
      - No sé qué te pasa, pero desde que te mostré esa foto has estado sumamente extraña.
    


    
      - Lo sé, es la verdad.
    


    
      - Bien, entonces concentrémonos en esto y luego discutimos eso ¿te parece?
    


    
      - Sí, está bien.
    


  


   Cuando llegaron al lugar, la hacienda estaba cerrada, sólo se podía ver el viejo letrero que decía el gracioso y excéntrico nombre “The Green Cow”. Jane se asomó entre la puerta de piedra muy ansiosa.


  

    
      - Creo que no hay nadie, le dijo Chris con su acostumbrada actitud tranquila e imperturbable.
    


    
      - Cómo que no hay nadie, no viajamos tantos kilómetros para nada.
    


    
      - Pues parece que sí.
    


    
      - No, no puede ser, debe haber alguien que sepa algo de esta mujer, dónde están, yo me quedaré a esperarlas, y se sentó en una gran roca que estaba al lado de la entrada.
    


    
      - Pues yo no pienso estar todo el día aquí.
    


  


   Ella se quedó sentada allí con los brazos cruzados y con gesto de desánimo, en eso divisaron un auto viejo que venía por la carretera. El mismo al llegar al punto donde ellos se encontraban se estacionó, y un hombre mayor acompañado de una mujer más joven los saludó.


  

    
      - Buenas días, cómo están.
    


    
      - Buenos días señor.
    


    
      - Están buscando a Madame Washl.
    


    
      - Sí efectivamente señor, le dijo Chris con una sonrisa.
    


    
      - Pues perdieron su tiempo la señora está de viaje.
    


    
      - Y cuánto va a tardar en venir, le dijo Jane un tanto impaciente.
    


    
      - Pues, si la espera allí tendrá que buscar una posada, ella se fue para Estados Unidos.
    


    
      - ¿Qué? Dijo ella con cara de molestia.
    


    
      - Así es.
    


    
      - Oh por todos los cielos, dijo ella frustrada.
    


    
      - Tranquila cariño, le dijo Chris mientas le sobaba la espalda.
    


    
      - Y en qué parte de Estados Unidos está ella.
    


    
      - Pues eso si no lo sé joven.
    


    
      - ¿Está de vacaciones?
    


    
      - No, la verdad está con su hija Stella haciéndose un tratamiento, está un poco enferma.
    


    
      - Entiendo.
    


    
      - Bien, los dejo, menos mal pasé por aquí o hubiesen estado un buen tiempo allí.
    


    
      - Efectivamente, le dijo Chris con una sonrisa.
    


    
      - Los dejo, que estén bien.
    


    
      - Adiós, gracias señor.
    


  


   El anciano les hizo un gesto con la mano y Chris le correspondió, Jane a duras penas, por lo molesta que estaba ante la imposibilidad de conocer en persona a la interesante mujer.


  

    
      - Bien, parece que debemos resignarnos a volver a Estados Unidos con las manos vacías jajajaja.
    


    
      - ¿Y eso te da risa?
    


    
      - Sí, es muy irónico que hayamos recorrido tantos kilómetros para ver a una mujer que estaba muy cerca de nosotros en Estados Unidos, no lo sé, me parece hilarante jajajajaa.
    


    
      - Jajajajaa, bueno si lo pones así.
    


    
      - Es la verdad, hay que reír Jane, ni modo, aprovechemos el tiempo para ver algunos lugares, como este Dover Hill, me han dicho que es muy hermoso, y romántico, ¿no es eso lo que te gusta?
    


    
      - Lo dices de una manera, le dijo sin mucho encanto.
    


    
      - Bien, vamos, hagamos turismo, al menos que saque algo bueno de esta travesía.
    


    
      - Jajajaja cielos, esto ha sido un traste, un gran fracaso, dijo con gesto de decepción mientras Chris le sobaba la espalda con un gesto de ternura, que le hizo sentir, a pesar de su falta de ternura, que éste sí sentía algo especial por ella.
    


  


   



   


   


  Recibe Una Novela Romántica Gratis


   


   


  Si quieres recibir una novela romántica gratis por nuestra cuenta, visita:


   


  http://www.librosnovelasromanticas.com/gratis


   


  Registra ahí tu correo electrónico y te la enviaremos cuanto antes.


   


   


   


  Capítulo XI. Las huellas de la Guerra


   


   Jane Brecht había tardado varios meses en completar todas las obras para su exposición, estaban terminadas menos una, la famosa instalación que se le había ocurrido desde el día que fue a observar el espacio de exposición. Sentía que no estaba completa, algo faltaba, pero no sabía que, otra vez sentía la misma sensación de vacío que la había perseguido toda su vida.


   Se dirigió hacia el espejo y observó nuevamente su cara, preciosa y perfecta, se sentía inquieta, dudaba entre si debía ir a un médico y contarle su inquietud o simplemente ir a un psiquiatra porque tal vez estaba desvariando al pensar que realmente no envejecía. Se miró de los dos ángulos, derecho e izquierdo, observó su perfecto perfil y la firmeza juvenil del ovalo, bajó la vista y puso las manos sobre la mesita, se volvió a mirar, y se formuló una inquietante pregunta que había estado dando vueltas en su cabeza.


  
    
      - Quién eres, se dijo, y el hermoso rostro no le contestó, se quedó callado observándola, escrutándola, sin saber la respuesta.
    

  


   Volvió al taller para seguir trabajando, pero sentía que le falta inspiración, buscó en el material que Chris le había pasado, revisó otra vez las fotos que ya conocía, como buscando algo nuevo, cualquier cosa que le diera una pista. Entonces observó bien del lado derecho y allí estaba un hombre, un hermoso hombre, muy joven, de ojos al parecer claros mirando a Lucinda.


  
    
      - Y este quién es, se dijo.
    

  


   Lo miró muy bien, buscó en otra foto, allí también aparecían posando, ella junto al general y este solo del lado izquierdo, era un hombre muy guapo de grandes ojos y dulce expresión. Escrutó cada detalle de su rostro y entonces halló algo interesante, en su mano, del lado derecho un lunar en forma de media luna, alzo la suya y vio una marca idéntica a la del hombre misterioso y en el mismo lugar. Sintió un sudor frío corriendo por su frente, eso tenía que significar algo, era demasiada casualidad que esa mujer fuese tan parecida a ella y ahora este hombre tenía el mismo lunar que ella, y de paso ubicado en el mismo sitio.


   Entonces le contó a Chris lo que estaba pasando, este se quedó un rato pensativo y meditabundo, suspiró y luego tocó su mano.


  
    
      - Creo que no debí mostraste esa bendita foto.
    


    
      - Por qué.
    


    
      - No lo sé, creo que todo esto te ha afectado.
    


    
      - ¿No me crees?
    


    
      - Sí, sí te creo, debo admitir que todo esto es bastante extraño, pero también puede ser que estés exagerando.
    


    
      - ¿Cómo se llama? Le dijo señalando al joven de la foto.
    


    
      - Es el doctor André Ackermann, psiquiatra que participó en el programa de eugenesia.
    


    
      - ¿Era una de las personas que mataban gente inocente? dijo con cara de angustia.
    


    
      - No, él era alemán pero en realidad trabajaba para salvar a personas de ese programa.
    


    
      - Oh cielos, dijo respirando con alivio y llevándose las manos al pecho.
    


    
      - Todo esto es…extraño, pero no sé creo que no deberías ponerte así.
    


    
      - Por qué, cuantas probabilidades hay que te parezcas tanto a un persona y tengas el mismo lunar de otra en la misma mano, mira son idénticos. Y si te pones a observar me parezco a él también, mira esto le dijo mostrándole el perfil sobre todo la nariz que eran muy parecidas.
    


    
      - Es cierto, pero, no lo sé, tendríamos que preguntarle a un experto, no sé de estas cosas, aunque creo que deberías preguntarle a tu madre en primera instancia.
    


    
      - Ella nunca me va a decir nada, siempre le he preguntado cosas y todo el tiempo me responde con evasivas.
    


    
      - Y qué es lo que crees, cuál es la hipótesis qué manejas, le dijo él con su acostumbrado sentido práctico.
    


    
      - Que soy adoptada.
    


    
      - Y que más.
    


    
      - Sabes que más.
    


    
      - Crees que tienes algo que ver con esta mujer.
    


    
      - No lo sé, pero con todo mi corazón siento que mis padres no son mis padres, llámalo sexto sentido, intuición femenina, no lo sé, pero siempre he pensado eso.
    


    
      - Bien, entonces habla con tu mamá y sincérate con ella, no aceptes un no por respuesta, sé firme.
    


    
      - Gracias, eso haré.
    

  


   Sintió que debía llenarse de valor, porque no solamente la atormentaba esa idea de su origen, sino esa cosa más, algo que no podía entender que la rodeaba, “el vacío” como le llamaba ella, que la había perseguido toda su vida. No sabía a qué atribuirlo, pero tampoco tenía con quien hablarlo, y no podía explicárselo a Chris pero sentía que la única esperanza para aclarar la duda era Lucinda Washl, sentía que era una ventana a su verdadera existencia, porque estaba plenamente convencida que no era hija de Alice Brecht.


   Pero cando la encaró Alice volvió con las evasivas y no hubo forma que la mujer confesara si Jane era su hija verdadera o no, ella lo tomó como una especie de confirmación al ver lo nerviosa que se puso. Aunque ella no eta una mujer cariñosa, entendió que estaba tratando de protegerla de algo, solo que no sabía qué. Por los momentos prefería dejar las cosas como estaban.


   Siguió entonces con la misma pregunta ¿Quién era ella? Era la interrogante que había estado dando vueltas en su cabeza toda la vida, y por ahora permanecía sin respuestas, pero la rubia hermosa y el bello caballero parecían estar cerca a responder su inquietud. Tomó un lápiz y lo dibujó, allí estaba él igual que en la foto, con una mirada noble y sintió una sensación cálida en su pecho, algo inexplicable.


   Miró la foto de Lucinda y la acercó a sus labios, la besó, y entonces se le ocurrió una idea, la manera de resolver el dibujo que tanto había estado buscando, así que tomó los lápices y las acuarelas y se puso manos a la obra. Trabajó toda la noche, descansando unos minutos para tomar su amada taza de café, mientras veía cómo las formas iban haciendo la composición. Su cara era perfecta, un rostro nórdico, de profundos ojos azules, una cara que parecía rebelarle un pasado oculto.


   El día de la exposición Chris estaba emocionado, el montaje había sido realizado con maestría, ella recorrió la exposición con su novio para que él pudiese supervisar la apariencia final de la exposición. Las fotos eran maravillosas, y allí estaba la de ella mirándola en silencio con ese rostro perfecto. Chris había invitado a Lucinda y su hija Stella y eso la emocionaba tremendamente, ya que estaba a la expectativa de lo que podría suceder al verla, y aunque no pasara nada, y todo fuese solamente producto de su imaginación, igualmente necesitaba saber la verdad, qué relación tenía ella con esa mujer y el hombre de la foto, si es que la había. 


   Años después recordaría ese momento, era 23 de noviembre de 1980 a las 6 de la tarde, ya estaban en pleno otoño y hacia bastante frío cuando se arregló para salir, se puso su trench coat, y botas de invierno. Pensó que ya era hora de hacer el cambio de armario, porque prácticamente estaban llegando al invierno y tenía todo revuelto. 


  
    
      - Bien dijo, pintando los labios de un rojo intenso, apropiado para el otoño.
    

  


   Se miró y su figura estilizada se veía hermosa y elegante en esas prendas en conjunto con su hermoso pantalón de cuero negro. Sin duda parecía mucho más joven de la edad que tenía, se preguntaba si estaba ella misma martirizándose sin necesidad, en vez de disfrutar su apariencia, de repente en cualquier momento los signos de la edad se harían presentes y entonces ella habría dejado de disfrutar los deleites de tener un cuerpo juvenil por mortificarse pensando en tonterías. 


   Entonces sonrío, se veía muy hermosa, Chris se quedaría con la boca abierta al verla, entonces tomó su bolso y salió. Cuando llegó a la calle la brisa gélida la hizo retroceder, se paró cerca de la puerta y le pidió al portero que le llamara un taxi. Ella esperó y entonces se montó en el auto, estaba muy ansiosa, su corazón latía de la emoción, faltaba poco para verla. Al fin, luego de tantos meses de buscarla ella estaría allí y podría preguntarle lo que necesitaba saber.


   Cuando llegó al museo las piernas casi le temblaban, subió hacia la sala y en la parte del Hall las personas esperaban el momento de la inauguración. Habían muchísimas incluyendo reconocidas figuras de la esfera pública y política, así como diversos ciudadanos judíos que vivían en New York algunos de ellos sobrevivientes del holocausto, otros habían sido ayudados por Lucinda Washl y otras figuras presentes en la exposición.


  
    
      - Jane, llegaste muy puntual, le dijo Eric.
    


    
      - Hola Eric, sí no podía perdérmelo, esto se ve increíble.
    


    
      - Sí, Christopher hizo un excelente trabajo.
    


    
      - Así es, dijo con una sonrisa deslumbrante, tengo el novio más talentoso del mundo.
    


    
      - Así parece.
    


    
      - Sí.
    


    
      - Y por cierto, te ves hermosa.
    


    
      - Gracias Eric, tú también te ves muy bien.
    


    
      - Y, recuerda que tú y yo tenemos una cita pendiente.
    


    
      - Oh cielos, cierto, disculpa que hemos tenido que ir aplazando, pero ahora casi tengo todas las obras.
    


    
      - Entonces cuando puedo ir al fin a tu apartamento jajajajaja, tengo el vino guardado para esa ocasión.
    


    
      - Bien, yo creo que te aviso mañana, tengo que cuadrar algunas cosas.
    


    
      - Bien, perfecto, necesito ir armando eso, ya el director me pidió la nueva fecha y debo planificar bien todo, lo que vamos a hacer y cómo quieres exactamente que se vean las piezas.
    


    
      - Tuve una idea excelente para la instalación, estaba como bloqueada con ella, debo confesártelo, pero ahora estoy lista para lograr lo que me había propuesto.
    


    
      - Y de seguro lo harás, le dijo él fascinado, su cara brillaba de la emoción.
    

  


   Jane se dio cuenta que Chris tenía razón, la mirada de Eric era la de un hombre enamorado, y aunque ella no estaba interesada de esa forma en él, le halagaba que alguien como así tuviese esos sentimientos hacia ella. Disfrutó viendo su expresión, pero sabiendo que nunca pasaría nada entre ellos dos, aunque francamente él era un hombre muy atractivo, alto e interesante.


   En eso sintió que alguien la tomaba por la cintura, era Chris que le dio un beso en plena boca como si nada, cosa rara en él.


  
    
      - Hola Eric cómo estás.
    


    
      - Christopher, muy buena curaduría, te felicito.
    


    
      - Gracias.
    


    
      - Cómo estás amor, le dijo sin soltarla.
    


    
      - Bien, le respondió ella un poco sorprendida de su actitud.
    


    
      - Llegaste muy puntual.
    


    
      - Te dije que así sería.
    


    
      - Bien, me alegra.
    


    
      - Ven quiero mostrarte algo.
    


    
      - Ok, perfecto.
    


    
      - Si nos disculpas Eric.
    


    
      - Claro, no hay problema, entonces quedamos así, me avisas.
    


    
      - Sí claro, tranquilo, te aviso.
    

  


   Entonces miró con extrañeza a Christopher, el cual la condujo hacia la zona del buffet.


  
    
      - ¿Qué fue todo eso Chris?
    


    
      - A qué te refieres.
    


    
      - Toda esa bienvenida, beso… y no sé.
    


    
      - Te dije que siempre te iba a recibir con un beso, ¿recuerdas?
    


    
      - Ajam, pero, me pareció que había un gatito celoso por allí.
    


    
      - No es cierto, no estoy celoso de nada.
    


    
      - Mmm, di la verdad, vi tu cara cuando estabas hablando con Eric.
    


    
      - No, no estoy celoso Jane, para nada.
    


    
      - Mmm, bien como tú digas gatito intenso.
    


    
      - Estoy emocionado.
    


    
      - Me imagino, yo también lo estoy.
    


    
      - Por la exposición o por Lucinda Washl.
    


    
      - En realidad por las dos cosas cariño.
    


    
      - Bueno, espero que ambos podamos llenar tus expectativas, vikinga.
    


    
      - Mira, le dijo poniéndole la mano en su pecho.
    


    
      - Aquí no, has escogido el momento menos adecuado.
    


    
      - Idiota, me refiero a los latidos de mi corazón.
    


    
      - Jajajajaa, lo sé tonta, estoy bromeando, cielos casi te va a dar un infarto, no puedo quedarme sin novia ahora, y menos con una tan guapa como tú, mírate luces divina, eres la vikinga más sexy que he visto en toda mi vida.
    


    
      - Jajajajaja, gracias, eres un payaso, pero uno muy sexy, te ves muy bien con esa chaqueta de cuero, se me ocurren un par de buenas ideas para más tarde.
    


    
      - ¿Sí? A ver ¿cuáles ideas son esas?
    


    
      - Mmm tendrás que esperar para saberlo.
    


    
      - Eres una vikinga mala, muy mala.
    

  


   De repente se les acercó un hombre alto y delgado de anteojos, era el director del museo, instantáneamente Chris adoptó otra postura, Jane le dio risa al ver el cambio brusco en su actitud. 


  
    
      - Buenas, disculpen que les moleste.
    


    
      - Señor Peter, cómo está.
    


    
      - Bien, espero que ustedes estén disfrutando.
    


    
      - Conoce a mi novia la señorita Brecht.
    


    
      - Por supuesto, he visto su obra señorita, muy talentosa, estoy ansioso por ver sus trabajos en nuestro museo. Una jovencita tan talentosa como usted siempre es una promesa para las artes plásticas.
    


    
      - Muchas gracias señor Peter, le dijo aguantando la risa por lo de jovencita.
    


    
      - Bien Christopher, ya es hora de empezar, ven conmigo.
    


    
      - ¿Y la señora Washl?
    


    
      - Acaba de llegar, la están atendiendo en la zona de invitados especiales.
    


    
      - Oh genial, le dijo pero mirando Jane quien le sonrió emocionada.
    


    
      - Es maravilloso.
    


    
      - Vamos Jones, le dijo el director.
    


    
      - Muy bien señor Peter, ya vengo amor.
    


    
      - Tranquilo ve, le dijo ella tomándole la mano y sonriéndole para desearle suerte.
    

  


   Ella estaba súper emocionada, así que el director tomó el micrófono y comenzó a hablarles invitándolos para que se acercaran. Jane se colocó cerca de la puerta, deseaba verla en toda su magnitud para apreciar en persona los pequeños detalles de su rostro y sus gestos antes de abordarla para hablar propiamente con ella. Había repasado en su mente todo lo que le quería decir, palabra por palabra, pero ahora que estaba allí sentía que las ideas le colapsaban en la mente.


  
    
      - Bien, es un orgullo para mí inaugurar esta maravillosa exposición sobre el Holocausto, esta etapa tan oscura de nuestra historia, pero ahora podemos conocer las cosas positivas que hicieron personas, diría yo, maravillosas, que arriesgaron su propia vida para salvar a aquellos que no tenían voz, que estaban indefensos ante la maquinara mortífera del nazismo, y la ignorancia e impasividad de muchas personas. Bien, no quiero repetir lo que ya todos sabemos, me gustaría que mediante esta maravillosa exposición aprendamos a no olvidar. Su curador lo tengo a mi lado, el investigador e historiador Christopher Jones, quien ha sido el responsable de recopilar todo la información de primera mano y quien además ha tenido el privilegio de encontrar importante material que hemos podido disfrutar y al cual ustedes tendrán acceso. Así mismo, hoy gracias a Christopher gozamos de la presencia de una persona que está muy relacionada con el Holocausto y la Segunda Guerra Mundial.
    

  


   Cuando dijo esto a Jane el corazón le brincó poderosamente dentro de su pecho, tanto que ella se tomó con la mano derecha la parte izquierda como para sostenerla y que el corazón no se le saliera literalmente. La expectativa era tan grande que casi se sentía una atmósfera eléctrica en la sala.


  
    
      - Bien, lamentablemente hoy no pudimos contar con la presencia de nuestra invitada, la cual por asuntos de salud no ha podido asistir…
    


    
      - ¡Qué! dijo jane en voz alta, y alguna personas que estaban cerca de ella se voltearon para verla con desaprobación.
    


    
      - Eh, sé que había muchas expectativas con la presencia de Madame Lucinda Washl, pero lamentablemente ella se encuentra en una situación un poco delicada de salud, pero afortunadamente está aquí con nosotros su hija, quien muy amablemente vino en su representación, la Señorita Stella Ackermann, bienvenida por favor, nos honra con su presencia.
    

  


   Al tiempo que dijo esto una mujer aún bastante joven avanzó hacia el centro de la sala, era muy rubia y de ojos profundamente azules, alta y espigada, de cabello liso y que con paso ligero se acercó, llevaba una hermosa sonrisa, y destellaba belleza y distinción. Se paró al lado del director Peter, lucía un hermoso enterizo de pantalón negro, y se veía muy hermosa. 


  
    
      - Gracias Stella por acompañarnos hoy, ven por acá por favor.
    


    
      - Buenas tardes, casi noches, bien, gracias por invitarme, como dijo el señor Peter mi madre no pudo venir hoy por cuestiones de salud, pero lamenta mucho no haber podido venir, bueno, yo humildemente vengo a representar el legado de mi madre, aunque esté, no sé, trillado que yo misma lo diga, y miró a Peter.
    


    
      - No por favor, continúe señorita Ackermann.
    


    
      - Bien, gracias señor Peter, eh, jajaja, disculpen no estoy muy acostumbrada a hablar en público, dijo con gracia y se veía realmente tierna. Mi madre, lo digo con orgullo, representa un grupo de personas muy valientes, ella es una más entre muchas, que lucharon por salvar vidas, personas a quienes tenían secuestradas, torturadas, en fin, e hizo todo poniendo en riesgo su propia vida. Mi madre estuve tres años secuestrada por el programa de Lebensborg, tanto ella como su hija, siendo objeto de experimentaciones por el propio doctor Josef Menguele, pero sobrevivió y gracias al gobierno estadounidense pudo escapar de ese terrible lugar donde la tenían secuestrada. Y bien, me alegra profundamente que esta exposición honre la memoria de todas esas mujeres, algunas están con nosotros, otras ya han muerto y varias murieron cumpliendo su deber, así que muchas gracias por esto, nunca debemos olvidar, el hombre no debe olvidar para que no volvamos a cometer los mismos errores que nuestros antepasados.
    


    
      - Gracias, dijo Peter conmovido por las sentidas palabras de Stella.
    

  


   Jane no había perdido detalle, Stella y ella eran muy parecidas, la diferencia era que Stella parecía de su edad, le calculó unos 43 años. Mientras hablaba vio como sostenía el micrófono y un hilo de sudor helado corrió por su frente al ver en su mano derecha el ya conocido lunar en forma de media luna que ella misma portaba en su mano. Su corazón latía con mucha fuerza, deseaba que toda la presentación terminara rápido, tenía que hablar con Stella como fuese.


   Christopher la buscaba con la mirada, pero desde donde estaba no la podía ver, tal vez él también había visto el lunar y su rostro expresaba cierta consternación o quizá sólo quería saber si ella estaba decepcionada porque Lucinda no había podido asistir. Ella tragó fuerte cuando terminó la presentación y dieron por inaugurada la exposición. Respiró hondo y cerró los ojos, y con una ilusión en el alma avanzó con paso decidido hasta donde estaba Stella Ackermann.


   


   


  Capítulo XII. Quién es Amara Ackermann


   


   Sintió las piernas temblando a medida que se le acercaba, muchas personas querrán hablar con ella para saber de su madre y felicitarla por la exposición. Las personas se amontonaban y ella trataba de abrirse paso entre la multitud, poco a poco se fue acercando y ya casi la podía distinguir entre el montón de personas. Entonces Stella se volteó y se le quedó mirando con ojos de sorpresa, todos los demás dejaron de existir por un instante, era como si sólo estuvieses ellas en ese lugar, la mujer comenzó a avanzar hacia donde estaba. Todo se puso en cámara lenta, Jane sentía el latido fuerte de su corazón en la zona de la cabeza, estaba que hiperventilaba, la mujer siguió avanzando hasta que quedaron frente a frente.


   Stella le sonrió, y ella le correspondió, había planeado todo lo que le iba a decir, pero de repente su cerebro se puso en blanco y no pudo articular una sola palabra, ni siquiera saludarla, se parecían mucho, eran casi idénticas, rubias, altas y hermosas. Se quedaron en silencio mientras los demás trataban de hablarle pero Stella hizo caso omiso, sorpresivamente la tomó por la mano y la condujo hacia otra parte de la sala donde había un poco más de calma. 


  
    
      - Señorita Stella, no sabe, yo…necesito hablar con usted, desde…
    

  


   Ella no le respondió simplemente le tomó la mano derecha y la inspeccionó con agudeza, entonces sonrió con satisfacción y la abrazó, ella no entendía lo que estaba pasando. Stella no la soltaba, sintió una energía poderosa por todo su cuerpo, era la primera vez que sentía que alguien le quería de esa manera. Era una sensación maravillosa recorriendo su ser y llenaba cada rincón de su alma. ¿El vacío? Recordó, trató de buscarlo pero ahora era una sensación más dispersa de lo que había sido toda su vida.


  
    
      - Amara, murmuró la mujer aun abrazándola.
    


    
      - ¿Qué? Dijo ella soltándola con delicadeza.
    


    
      - Por fin te encuentro, esto es…y se le salieron unas lágrimas.
    


    
      - No entiendo.
    


    
      - Sé que no lo entiendes ahora, pero pronto lo harás.
    


    
      - Por favor, necesito saber, toda mi vida…
    


    
      - Toda tu vida has estado buscando quien eres, toda tu vida has sentido como que no pertenecías al lugar donde estás, y estabas en lo cierto, no perteneces allí.
    


    
      - Quién eres.
    


    
      - Soy tu hermana.
    


    
      - ¿Eres mi hermana? Entonces era cierto, vi la foto de ella de Lucinda, y… no sé somos tan parecidas, yo, sentí algo, lo sentí…yo
    


    
      - Tranquila, estabas en lo cierto Lucinda Washl es tu verdadera madre, la mujer que te crio ella no es tu madre biológica.
    


    
      - Oh cielos, cielos, no puede ser, dijo anonadada, toda mi vida lo supe, sabes, toda mi vida sentí que era diferente, que no formaba parte de esa familia, buscaba y buscaba tratando de encontrar algo que llenara mi vacío pero nada lo lograba hacer.
    


    
      - Entiendo.
    


    
      - Tú también tienes la marca, le dijo mostrándole su media luna con orgullo.
    


    
      - Así es, nuestro padre André Ackermann la tenía.
    


    
      - André Ackermann, por todos los cielos, André Ackermann.
    


    
      - No sé qué decirte, tenemos tantas cosas que hablar.
    


    
      - Desde que te vi supe que eras tú, Amara, te pareces tanto a mamá, eres idéntica a ella, así igual era ella cuando tenía 26 años.
    


    
      - Eh, yo tengo…
    


    
      - 42 lo sé, pero pareces de 26 años.
    


    
      - Sí, tengo buenos genes.
    


    
      - Tenemos que hablar, le dijo ella con rostro serio.
    


    
      - Yo, tengo muchas preguntas.
    


    
      - Lo sé, y te serán respondida Amara.
    


    
      - Mi nombre es Jane Brecht.
    


    
      - Sí lo sé, pero el nombre que te puso mi mamá fue Amara, Amara Ackermann.
    


    
      - ¿Amara? Amara, es muy sonoro.
    


    
      - Sí, lo es.
    


    
      - Oh cielos, no puedo creer esto, dijo emocionada, tú y yo tenemos que concertar una cita, obviamente que hoy no, pero mañana mismo, no podemos esperar más.
    


    
      - Sí, pasado mañana parto para Inglaterra.
    


    
      - ¿En serio? ¿Tan rápido?
    


    
      - Sí, y tú deberás venir conmigo.
    


    
      - ¿Qué pasa?
    


    
      - Nuestra madre está enferma, bastante enferma, y ahora que te encontré serías el mejor regalo, que ella te vea, que tú la veas a ella, sería maravilloso, por favor, ven conmigo.
    


    
      - Por supuesto, le dijo Jane decidida.
    

  


   Ambas mujeres se miraron con cariño, tan iguales y al mismo tiempo tan diferentes, se tomaron de las manos y sonrieron al ver la media luna que las unía, la clave de su pasado, gracias a ese lunar sabían con certeza que estaban unidas por la sangre y ahora por el amor que habían sentido la una por a otra aun sin haberse visto nunca. Así permanecieron largo rato hasta que el señor Peter vino en busca de Stella y les hizo la observación que se parecían mucho. Las dos sonrieron con idéntico gesto, con sus hermosos labios gruesos y las dos con sus labios pintados de rojo intenso en contraste con la hermosa piel de porcelana.


   Al siguiente día, a las cuatro de la tarde se encontraron puntual en Monk’s Café, las dos rubias vikingas se sentaron cerca de la calle. Aun observándose la una a la otra, eran casi como dos gotas de agua, y sin querer, ni saber se habían buscado toda la vida. 


  
    
      - Por favor un café expreso le dijo Stella al mesonero.
    


    
      - Y la señorita qué desea, le dijo con rostro de admiración a Jane, evidentemente interesado en ella.
    


    
      - Eh, para mí un latte, gracias.
    


    
      - Bien, algo más, le dijo el chico sin quitar los ojos de Jane.
    


    
      - No nada más, le dijo Stella divertida por la reacción del muchacho.
    


    
      - Bueno, parece que tienes mucho éxito con los hombres.
    


    
      - Sí, jajajaja parezco más joven de lo que soy, ese chico debe tener como 22 años, algo así.
    


    
      - Lo sé.
    


    
      - Qué cosa.
    


    
      - Que pareces más joven de lo que eres.
    


    
      - Sabes muchas cosas.
    


    
      - Demasiadas diría yo. 
    


    
      - Y bien, tú sabes muchas cosas y yo tengo muchas interrogantes.
    


    
      - Entonces haz las preguntas correctas.
    


    
      - ¿Estuviste secuestrada por los nazis?
    


    
      - No, no lo estuve.
    


    
      - Pero dijiste que Lucinda estuvo secuestrada por los Nazis con su hija.
    


    
      - Sí, pero no me refería a mí.
    


    
      - Entonces a quién te referías, ¿tenemos otra hermana?
    


    
      - No, me refería a ti Amara.
    


    
      - ¿A mí?
    


    
      - Sí, eras tú Amara, estuviste con mi mamá secuestrada por los nazis.
    


    
      - Pero, pensé que eras mayor que yo.
    


    
      - No, yo tengo 38 años y tú 42.
    


    
      - Cielos, pero, hay tantas cosas que no entiendo, esto es tan confuso, dijo llevándose las manos a la cabeza.
    


    
      - Mi mamá hace ese gesto también cuando se siente atribulada.
    


    
      - Stella, no puedo creer que haya estado prisionera de los nazis.
    


    
      - Hay muchas cosas que ahora no entiendes, pero la verdad preferiría que fuese mi mamá quien te las explicara mejor.
    


    
      - Pero necesito que me digas tantas cosas.
    


    
      - Es una historia muy larga Amara.
    


    
      - Por qué no me dices Jane.
    


    
      - Porque ese no es tu nombre.
    


    
      - Y por qué mi madre me dejó, no entiendo como terminé con esa familia.
    


    
      - No voy a darte detalles, porque eso precisamente corresponde a mi madre explicártelo, y siento que no debo robarles ese momento, pero todo lo que hizo fue por salvarte.
    


    
      - Entiendo, tú puedes aclararme algo.
    


    
      - ¿Qué cosa?
    


    
      - Qué significa Proyecto L.
    


    
      - Oh cielos, me da escalofríos cuando dices esa palabra.
    


    
      - Por qué, dime qué significa.
    


    
      - Significa “Proyecto Lebensborg”.
    


    
      - Y de qué trata eso.
    


    
      - Usaban niños para experimentar con ellos.
    


    
      - ¿Qué? Pensé que era para criarlos en masa.
    


    
      - Sí, eso decían, pero no era así, usaban niños alemanes para hacer experimentos genéticos.
    


    
      - Qué clase de experimentos genéticos, dijo sintiendo una especie de mareo.
    


    
      - Estaban experimentando para buscar la inmortalidad del hombre ario.
    


    
      - ¿Inmortalidad? Dijo y sintió una fuerte punzada en su cabeza.
    


    
      - Sí, inmortalidad.
    


    
      - Y…
    


    
      - Quieres saber si tú eras uno de los sujetos de estudio de ese experimento.
    


    
      - Sí.
    


    
      - Sí, tú eras uno de los sujetos de estudio de ese experimento.
    


    
      - Sabes, dijo ella luego de respirar profundo, siempre he sentido algo diferente dentro de mí, hay un vacío que ahora se ha atenuado al conocerte, pero si te digo la verdad siento mucho miedo, mucho, porque me siento distinta a todas las demás personas y eso da mucho temor.
    


    
      - Lo sé, y por eso me alegra de haberte encontrado.
    


    
      - Estuve hace meses en tu haciendo en Chipping Campden, pero ustedes no estaban.
    


    
      - Sí, es cierto, lo siento, mi madre estaba aquí haciéndose un tratamiento.
    


    
      - Y de qué está enferma.
    


    
      - Cáncer, ahora está un poco mejor pero, la verdad no sé qué decirte, estamos luchando.
    


    
      - Lo siento, no lo sabía.
    


    
      - Tranquila, le dijo tomándole la mano.
    


    
      - No puedo creer que al fin nos hayamos encontrado, esto es casi irreal.
    


    
      - Así es, mi madre contrató tantos investigadores para buscarte, no te imaginas como ha sufrido por hallarte.
    


    
      - Yo también he sufrido mucho aun sin conocerla, ni saber quién era.
    


    
      - Me siento feliz por estar contigo.
    


    
      - Yo también…Ste…hermana.
    


    
      - Suena tan bonito cuando lo dices.
    


    
      - Yo también, desde que te conocí siento que al fin mi vida tiene sentido, que todo lo que he pasado tiene forma y propósito. Toda mi vida he sentido que soy diferente a los demás, ahora descubro todo esto, es algo inverosímil, inédito.
    


    
      - Sólo entiende que eres una persona especial, diferente.
    


    
      - A qué te refieres.
    


    
      - Mi madre te lo dirá todo.
    


    
      - Bien, entonces tendré que aguantar esta intriga un tiempo más.
    


    
      - Ya hemos esperado bastante.
    


    
      - Y mi padre, háblame de él.
    


    
      - Nuestro padre fue el doctor André Ackermann.
    


    
      - Ackermann, ¿alemán verdad? Qué ironía, precisamente un alemán.
    


    
      - Sí, él era un psiquiatra alemán que ayudó a muchas personas en conjunto con mi madre.
    


    
      - Así que trabajaban juntos.
    


    
      - Así se enamoraron, trabajaron juntos y ayudaron a muchas personas.
    


    
      - Y él trabajaba en el programa de eugenesia.
    


    
      - Sí, pero era sólo para ayudar a las personas que estaban presas, para ayudarlos a escapar.
    


    
      - Que maravilloso, por un segundo pensé que era hija de Volker Furtwangler.
    


    
      - No cielos, eso sería una verdadera desgracia, ese hombre era un animal, no te imaginas a la cantidad de personas que asesinó, sabes que quiso matar a mi padre, bueno a nuestro padre.
    


    
      - No lo sabía.
    


    
      - Mi madre me lo contó todo, es una historia increíble.
    


    
      - Cuéntame más.
    


    
      - Ella era espía para el MI6, y su misión era contactar al doctor Ackermann para que desde adentro pudiesen sacar a las personas que eran víctimas del régimen nazi. Pero en esto estaba cuando se enamoró de él, es una historia de amor increíble.
    


    
      - Ya veo, es maravilloso escuchar eso, no sé, me hace sentir orgullo, que nuestra madre haya hecho todo eso por tantas personas.
    


    
      - Lo sé, yo ya quisiera ser la mitad de valiente que ella.
    


    
      - A qué te dedicas.
    


    
      - Soy diseñadora.
    


    
      - Oh vaya fascinante, yo soy artista plástico.
    


    
      - Jajajajajaa, como es que de un psiquiatra y de una espía y militar salen dos artistas.
    


    
      - No tengo la menor idea jajajajaa, pero si de algo estoy segura es que las dos somos muy guapas.
    


    
      - Antes me parecía más a ti, pero ahora ya me ve algo mayor.
    


    
      - No digas eso, te ves muy hermosa.
    


    
      - Y ese novio tuyo ¿Chris es que se llama?
    


    
      - Sí.
    


    
      - Es muy guapo.
    


    
      - Y tú jajajaja ¿tienes novio?
    


    
      - Ahora no, tuve un esposo pero me divorcié.
    


    
      - Igual yo.
    


    
      - ¿En serio?
    


    
      - Sí jajajajajaa.
    


    
      - Bueno creo que no tenemos mucha suerte en el matrimonio.
    


    
      - Y mi padre, de qué murió.
    


    
      - Tuvo un accidente.
    


    
      - Qué lástima, me gustaría haberlo conocido.
    


    
      - Era un gran hombre.
    


    
      - Y supo de mí.
    


    
      - Sí, y trató de buscarte.
    


    
      - No me digas eso, me dan ganas de llorar, es…no sé…me siento como en una vida prestada, es horrible.
    


    
      - Te entiendo, pero quiero que sepas que nuestra madre siempre te ha amado mucho, no creas que no es así, ella arriesgó todo por ti, eres el fruto de su amor, ella amaba profundamente a nuestro padre, somos fruto de ese hermoso amor, le dijo tomándole las manos.
    


    
      - Amara Ackermann, suena bien, es bonito.
    


    
      - Sí, es la verdad, es quien realmente eres.
    


    
      - Ay hermana, suspiró, mientras el chico les traía el segundo café de la tarde al mismo tiempo que babeaba mirando a Jane. Jajajajajaaj este chico es muy gracioso, si supiera que tengo 42 años no volvería a mirarme.
    


    
      - Sí, pero nunca te verás así, Amara.
    


    
      - ¿Nunca?
    


    
      - ¿Sabes lo que significa Amara en alemán?
    


    
      - No, no lo sé.
    


    
      - Es un hermoso nombre que significa: inmortal, la que nunca muere.
    


    
      - Inmortal, inmortal, esas palabras hicieron eco en su cabeza, y su mayo temor se volvió realidad.
    


    
      - Así es, mi madre te lo puso cuando estaban en el campo de experimentos.
    


    
      - Es horrible saber eso.
    


    
      -  No es tu culpa.
    


    
      - Sí, pero siento que esa verdad me persigue, y siento tanto temor hermana, no sabes cuánto.
    


    
      - No sientas temor, mi madre te explicará todo.
    


    
      - Siento no sé, ansiedad.
    


    
      - Entiendo, pero cuál es tu mayor temor.
    


    
      - Ser un engendro, un ser diferente, un fenómeno.
    


    
      - No eres nada de eso.
    


    
      - Pero, pero, la verdad no quiero ni mencionarlo, no me atrevo a…
    


    
      - Sólo espera que escuches a mi madre, entonces sacarás tus propias conclusiones.
    


    
      - Bien, Amara Ackerman, quién eres dijo mientras su hermana la contemplaba con cariño.
    

  


   


   


   


  Capítulo XIII. Regresando a Chipping Campden


   


   Otra vez llegaron a la hermosa pradera de intenso verde, sólo que esta vez la nieve ya comenzaba a cubrir los parajes. Completamente abrigadas de pies a cabeza descendieron del vehículo y ella por fin pudo trasponer el ansiado portal de piedra. Avanzaron por un camino de losas y todo el jardín estaba cubierto de nieve, solamente se mantenían los pinos. Imaginó que en primavera sería hermoso, pero ahora parecía un lugar desierto. Frente a ellas se alzaba la antigua construcción de piedra.


  
    
      - Bueno hermana, llegamos, esto es The Green Cow.
    


    
      - Qué nombre jajajajaa.
    


    
      - A mi bisabuela le gustaba hacer ese tipo de bromas.
    


    
      - Entiendo, guao es como si me contaran mi propia vida, es raro.
    


    
      - Te entiendo, debe ser difícil.
    


    
      - Oh cielos, dijo parándose en seco.
    


    
      - Qué.
    


    
      - Estoy asustada.
    


    
      - Tranquila, ven, vamos.
    


    
      - Mi corazón, se va a salir del pecho.
    


    
      - Vamos, le dijo tomándola de la mano como señal de apoyo.
    

  


   Cuando entraron en la casa, el lugar era realmente acogedor, del lado derecho se podía sentir el calor de la chimenea, era un hogar muy confortante. Parecía la sala típica de una revista de decoración tradicional, los sillones estaban cubiertos en la parte superior con tapetes tejidos y en el centro había una alfombra de color ocre que combinaba con el aspecto orgánico del lugar, todas las paredes eran de piedras y tenían su apariencia natural, lo cual le otorgaba el aspecto equivoco de una cueva.


  
    
      - Es una casa muy particular.
    


    
      - Sí que lo es, dijo divertida, imaginándose lo que Jane estaría pensando del extraño y excéntrico lugar. Nuestra madre lo ha querido mantener así, porque era el aspecto original con el que nuestro tatarabuelo lo construyó.
    


    
      - Dios mío cuanto años tiene esa casa.
    


    
      - Unos 130 años.
    


    
      - Cielos, es bastante antigua.
    


    
      - Sí bastante, y ahora es una especie de museo viviente, digámoslo así, incluyendo a las personas que quieren ver a mi madre como si fuese la atracción de un parque jajajajaa.
    


    
      - Debe ser incómodo.
    


    
      - A veces, a mi madre le gusta hablar de la guerra, dice que no debemos olvidar lo que pasó, que olvidar puede ser muy peligroso.
    


    
      - La historia siempre se repite ¿no?
    


    
      - Así es, ella siempre lo dice.
    


    
      - Voy a buscarla, espérame aquí.
    


    
      - Pero… está en condiciones de caminar hasta aquí.
    


    
      - Sí, tranquila espérame aquí.
    


    
      - Tengo miedo Stella.
    


    
      - Lo sé, espérame aquí.
    

  


   Para Jane los minutos que tardó su hermana fueron eternos, su corazón bombeaba a mil por segundo, se recostó y cerró los ojos para tratar de tranquilizarse. Respiró profundo, no quería que su madre la viera tan exaltada. 


  
    
      - Vamos Jane, cálmate, cálmate.
    


    
      - Jane, quiero presentarte a alguien, le dijo Stella con voz dulce.
    

  


   Jane maquinalmente se paró en seco y entonces la vio, era una mujer aun joven, de buena complexión, delgada y alta, un poco debilitada por la enfermedad, pero si no hubiese pasado por una persona por lo menos 10 años más joven. Buenos genes, vino a su mente esa expresión.


  
    
      - Mamá, sabes quién es ella.
    

  


   La mujer la miró y entonces sus ojos se humedecieron, asintió y se quedó parada donde estaba, como en shock, mientras unas lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas. Ella también se quedó paralizada, allí estaba por fin ante ella Lucinda Washl, su madre, había llegado al final del camino y la había encontrado.


  
    
      - Amara, ¿eres tú? ¿eres tú verdad?
    


    
      - Sí, soy Amara, Amara Ackerman Washl, dijo ella más tratando de convencerse a sí misma que pronunciando el nombre.
    


    
      - Amara, hija, al fin, dijo tratando de acercarse mientras Stella la sujetaba para que no perdiera el equilibrio.
    

  


   Lucinda se acercó con cuidado y entonces ambas se abrazaron, la sensación la hizo sentir al fin cobijada, allí supo lo que era el verdadero abrazo de una madre, el calor tierno que nunca había tenido, esa sensación de pertenecer a algún lugar, ahí estaba su hermana y su mamá, ellas eran su verdadera familia. Se quedaron así unos minutos, las tres abrazadas, sintiendo el calor y la sensación de sus cuerpos.


  
    
      - Te he esperado y buscado toda mi vida, y al fin estás aquí.
    


    
      - Sí, aquí estoy.
    


    
      - Mi Amara, mi pequeña.
    


    
      - Mamá, ven sentémonos.
    


    
      - Sí mamá, ven, siéntate aquí, para que conversemos.
    


    
      - Mi Amara repetía ella, tratando de convencerse que estaba allí y que no era una fantasía de su imaginación, otras veces la había soñado, pero ahora era real, allí estaba y era tan hermosa como se la imaginó.
    


    
      - Voy a preparar un té, dijo Stella con la intención de dejarlas a solas.
    


    
      - Ven acá, le dijo la mujer señalándole para que se sentara a su lado.
    


    
      - Está bien, le dijo ella sonriendo pero sus labios temblaban por la emoción.
    


    
      - Amara, mi niña, Dios mío y empezó a llorar mientras le besaba la frente.
    


    
      - No te pongas así, ahora estamos juntas.
    


    
      - Toda mi vida, toda mi vida buscándote, pidiendo, rogando, toda mi vida, Dios mío gracias, aquí estás conmigo mi Amara, mi rubia, mi vikinga.
    


    
      - ¿Vikinga?
    


    
      - Sí, así te decía.
    


    
      - Así me dice mi novio.
    


    
      - Oh tienes novio.
    


    
      - Sí mamá jajajajaa tengo 42 años.
    


    
      - Lo sé amor, pero me alegra que tengas novio, ¿y es guapo?
    


    
      - Sí bastante.
    


    
      - Tu padre era muy guapo, tú te le pareces mucho sobre todo en los ojos, tienes sus mismos ojos azules, llenos de ternura y bondad.
    


    
      - Tú los tienes verdes.
    


    
      - Sí, jajajaa son los ojos de tu abuela.
    


    
      - Tu mamá.
    


    
      - No, quise decir tu bisabuela.
    


    
      - Oh y ¿mi abuela?
    


    
      - Te diría que está en algún lugar de Albany tomando vino de oporto, pero ya no lo hace desde hace mucho tiempo.
    


    
      - Norteamericana.
    


    
      - Sí, Anne Thomas, ese era su nombre. 
    


    
      - Cielos, nuestra familia es como un gran embrollo.
    


    
      - Así es, jajajajajaaja y tienes sentido del humor.
    


    
      - Así es, pero no sé de quién lo saque.
    


    
      - Tu padre tenía mucho sentido del humor.
    


    
      - Mamá, es raro decirte así, es raro decir esa palabra ahora que tiene un significado diferente para mí.
    


    
      - ¿Tu familia te trataba mal? dijo con los ojos tristes.
    


    
      - No mamá, me trataron bien, pero, no lo sé, siempre me sentí como alguien que no pertenecía a ese lugar, había algo que nos distanciaba, mis hermanas siempre me trataron distinto, como si no fuese parte de su familia, y mi madre y padre eran muy secos, no así con mis otras hermanas. En fin, pero no te puedo decir que me maltrataban porque no era así, ellos me dieron todo lo que necesitaba.
    


    
      - Menos mal amor.
    


    
      - En parte sí.
    


    
      - Oh mi Amara yo sólo traté de salvarte la vida.
    


    
      - Y lo hiciste mamá.
    


    
      - No te imaginas el dolor que representa renunciar a algo que amas tanto como a un hijo, pero tu vida estaba en juego y eso era lo más importante para mí.
    


    
      - Así que me entregaste a alguien.
    


    
      - Sí, una mujer alemana Frau Geissler, ella te sacó de allí, de ese antro donde querían hacer cosas terribles contigo, el doctor Menguele, ese maldito, disculpa, pero eso es lo que era ese hombre, un maldito.
    


    
      - Josef Menguele, fuiste presa de ese hombre, es increíble.
    


    
      - Las dos fuimos prisioneras de ese hombre.
    


    
      - ¿Qué hizo conmigo? Quiero saberlo, toda mi vida me he sentido diferente a las demás personas, siento que lo soy, y ya todos se dan cuenta de ello, no soy normal mamá, soy una creación ¿cierto? No soy una persona normal.
    


    
      - Eres una persona especial hija, no digas que eres una creación de ese engendro, no digas eso, tú eres una creación de tu padre y mía, te creamos por amor, tu eres fruto de nuestro amor.
    


    
      - Entonces qué me hizo ese hombre, qué hizo. 
    


    
      - Tengo lagunas mentales, porque estuve mucho tiempo a merced de alguna sustancia que me dejó en coma, no sé, pero ese hombre me inyectaba cosas, contigo dentro, lo que él me puso afectó tu crecimiento.
    


    
      - Y él sabía que estabas embarazada.
    


    
      - Por supuesto, él quería experimentar contigo, deseaba crear una…una persona inmortal, un alemán inmortal.
    


    
      - Y lo logró.
    


    
      - No, no lo logró, porque no eres alemana pura, así que no logró su propósito.
    


    
      - Pero el otro sí.
    


    
      - Eso creo hija, pero no te preocupes, no pienses en eso ahora.
    


    
      - He pensado en eso desde los 35 años mamá, desde que me di cuenta que parezco todo el tiempo de 25 años, que no envejecí normalmente como mis compañeros de la universidad, porque todos siempre se asombran y me ven de una forma extraña, o al menos eso me hace pensar sus miradas.
    


    
      - No digas eso.
    


    
      - Es la verdad, sabes la angustia que te genera darte cuenta que no eres como las demás personas.
    


    
      - Eres especial.
    


    
      - Si eso que dices es cierto incluso corro peligro mamá.
    


    
      - Y por eso no debes decirle a nadie quien eres realmente, debemos mantener esto entre nosotros, que los demás crean que eres Jane Brecht.
    


    
      - Y cuando los demás sigan envejeciendo y yo no ¿qué haré?
    


    
      - Harás como los buenos espías de antes, cambiarás de identidad, y después te diré lo que debes hacer hija. No tengas miedo, yo te voy a enseñar todo lo que sé.
    

  


   En ese momento entró Stella con la bandeja del té y las pastas delicadas de almendra, sonriente y las tres mujeres se sentaron al cobijo de la chimenea, conversando y riendo a pesar de la inverosímil situación y de sus consecuencias, Jane nunca se había sentido tan bien en toda su vida. Deseó que todos los días fuesen así, para estar con su verdadera familia siempre. Chipping Campden era su verdadero hogar, al fin había dejado de flotar y el vacío estaba lleno.


   La instalación artística fue un éxito, y al tiempo su madre partió con la alegría que haber encontrado a su hermosa y perfecta Amara, su rubia Vikinga.


   


  Capítulo XIV. El diario de Lucinda Washl


   


   Cuando vi que se lo llevaron esos maldito militares supe que era el momento de enfrentarme con mi destino. Tomé la escopeta que Frau Héller tenía en el armario y mis dos pistolas, las cuales había escondido en la maleta. Me coloqué un abrigo, preparé una caja de sobrevivencia porque sabía que André, si lograba salvarlo, debía huir de los malditos nazis o no sobreviviría. Era el otoño de 1942 y estábamos en plena guerra, y debía salvar como pudiera al hombre de mi vida, así pusiese en peligro la misión.


   Fui tras esos cerdos preparada para lo peor, me escondí entre los pinos, debía ser rápida o la vida de André acabaría en un instante. Los encontré y entonces uno a uno los fui liquidando, sin misericordia, al igual que ellos habían hecho con todas esas personas inocentes. Volker tomó de rehén a André, sabía que haría eso, era un maldito cobarde, pero yo estaba entrenada para esas circunstancias, él no esperaría que yo, Dorota Furtwangler, su esposa, sería su peor enemiga.


   Así que me puse a descubierto, y él extrañado, desorientado me dejó avanzar, ese maldito animal, lo tenía a tiro, se sorprendió al verme. Mi prioridad era salvar a André, aunque no era parte de la misión eliminarlo, era algo de vida o muerte, así que tomé la decisión de matarlo. Le disparé sin misericordia, él era una bestia salvaje y amenazante que debía ser eliminada, el tiro le dio en el cuello e inmediatamente cayó paralizado y asombrado al piso, sin poder moverse.


  
    
      - Cuando te disparan en esa zona del cuello quedas paralizado de allí hacia abajo, le dije.
    


    
      - ¿Qué?
    


    
      - Pero eso lo debería saber un buen hombre de guerra como tú ¿no es cierto?
    


    
      - De qué me hablas ¿qué? No entiendo nada desgraciada, qué es esto.
    


    
      - Volker Otis Furtwangler Weigel Oberstgruppenführer de la SS, ha sido juzgado por crímenes de Guerra y se le encontró o culpable. Se le condena a morir, qué tiene que decir a su favor.
    


    
      - Dorota, estas más loca de lo que pensé, maldita sea, gritaba incrédulo todavía.
    


    
      - Qué tiene que decir a su favor señor.
    


    
      - Dorota qué, qué es esto, eres…eres…
    


    
      - Capitán Lucinda Washl, agente del MI6, ahora se le condena a morir por crímenes de guerra, le dijo sin dejar de apuntarlo con el arma.
    


    
      - Rayos, alcanzó a decir Volker, maldita perra, eres una maldita perra. Me estuviste engañando todo el tiempo, rayos.
    


    
      - Dónde están los prisioneros de la sección Aktion 4.
    


    
      - Muere maldita perra.
    


    
      - Dónde están los prisioneros, repito.
    


    
      - Muérete.
    


    
      - André, revisa sus bolsillos y toma el arma, le dije.
    


    
      - No soy tan estúpido para llevar eso a cuestas.
    


    
      - Lo averiguaré como sea, tarde o temprano, contigo o sin ti Furtwangler.
    


    
      - Pero entonces todos estarán muertos perra, jajajajajaja, Hi Hitler, dijo pero no pudo levantar la mano para hacer el saludo.
    


    
      - Ahora muere maldito bastardo, le dije apuntándolo, y entonces disparé el arma sin compasión.
    

  


   Allí estaba el hombre que me había amargado la existencia por los últimos años, el poderoso Furtwangler, yacía así, acabado, fulminado, por la mujer que creía era su esposa. No sentí remordimientos, porque ese hombre era poco más que un animal, mis sentimientos estaban con André y salvar su vida a toda costa. Pero comprendí que debía proteger algo más importante, la información que permitiría a esas personas sobrevivir a la masacre. Le di a André las instrucciones para encontrarse con Lord Wellintong quien lograría sacarlo sano y salvo, bajo una identidad falsa hacia Inglaterra. 


   Juramos vernos otra vez en Chipping Campden, esa era mi única ilusión, esa y que nuestra hija sobreviviera a todo lo que se nos venía encima. Fui interceptada por la fuerza nazi, me descubrieron, el Capitán Klint examinó la escena y encontró los cadáveres e intuyó lo que había sucedido, lo que pasó después fue una verdadera masacre, todos hasta la pequeña Hanna fueron vilmente asesinados. Cuando desperté estaba en ese lugar, en el cual ni siquiera sospechaba que estaría los próximos tres años. 


   Había pasado meses en coma y mi embarazo ya estaba avanzado, me asusté porque era la primera vez en mucho tiempo que no me sentía bajo control. 


  
    
      - Frau Furtwangler, un placer que esté ya con nosotros, me dijo el hombre.
    


    
      - A qué se refiere.
    


    
      - Bienvenida a su nuevo hogar, y su rostro era completamente inexpresivo.
    


    
      - Dónde rayos estoy, le exigí.
    

  


   El hombre no me respondió, pero enseguida salió y entró con otro el cual reconocí con terror en un instante, era el mismo déspota, lo había estudiado por mucho tiempo, y ahora lo tenía frente a frente, disimulé mi turbación. El hombre se me quedó mirando y sonrió con gran entusiasmo, su cara daba miedo, parecía evaluarme como si se tratase de un pedazo de carne, nunca en mi vida había visto una mirada tan tenebrosa como esa, cuando te veía sentías que se te helaba la sangre en las venas.


  
    
      - Es perfecta, un verdadero portento, muy hermosa, dijo el desgraciado refiriéndose a mí.
    


    
      - El bebé es hembra, dijo el otro.
    


    
      - ¡Perfecto! Dijo relamiéndose con morboso entusiasmo.
    

  


   Sentí una terrible sensación en todo mi cuerpo, miré mi vientre con asombro porque había crecido, entonces me di cuenta que había pasado varios meses en ese estado comatoso, no entendía con claridad la situación, en parte por las sustancias que me estaban suministrando y también por el miedo que me producía ese ser maligno. No sabía si mi situación había sido por el golpe o se trataba de un coma inducido, pero lo cierto es que mi vientre estaba grande, entonces sentí un sudor helado en la frente. El hombre se me quedó mirando, y me habló.


  
    
      - Tranquila cariño, no te asustes, mi gorrión, de ahora en adelante yo seré tu mejor amigo, y te cuidaré como no tienes idea.
    


    
      - Quién es usted y qué hago aquí, le dije fingiendo valentía como me habían enseñado.
    


    
      - No te preocupes por eso, ahora debes calmarte, eso no le hace bien a la bebé, su voz parecía amable, pero yo sabía que ese tono neutral no era natural e incluso me provocó escalofríos.
    


    
      - Bien, te colocaré esto y te sentirás más tranquila.
    


    
      - No, no quiero nada, por favor.
    


    
      - Vamos pequeña, tranquila.
    

  


   Antes de perder el conocimiento mi cerebro en un segundo unió los puntos vacíos, ese hombre, un experto genetista estaba interesado en mí y mi hija. Me di cuenta que había terminado en la misma boca del lobo, estaba dentro del Proyecto L, en realidad me habría alegrado porque ese era el objetivo final de la misión de no ser porque mi propio bebé sería la víctima de tan horrendo destino.


   En ese instante sentí que desfallecida antes de ver el nombre que ostentaba en la identificación el médico “Josef Menguele” decía con claridad, el que más tarde denominarían como “El Ángel de la Muerte”, estaba en sus manos, y entonces me desmayé. No supe cuánto tiempo pasó después de eso, pero todos los días ese hombre me revisaba, supervisando el estado de mi embarazo e inyectándome cosas. Yo rezaba porque no le pasara nada a mi hija, pues sabía lo que ese hombre desalmado le hacía a las personas.


   Cuando di a luz a mi hija los problemas se acrecentaron, Menguele estaba obsesionado con ella y prácticamente quería estar todo el tiempo atendiéndola, era una relación muy extraña, le decía mi pequeña esperanza. Yo sabía que Amara no era totalmente germana, pero Menguele no, el que lo pensara era su salvoconducto, así que oraba para que no pudieran detectar que en realidad era una niña mitad alemana y mitad inglesa.


   No sabía cuánto tiempo había pasado, perdí la noción de este, el doctor Menguele quería adueñarse de mi hija, lo supe por una enfermera alemana, a esta André le había salvado su madre y eso la volvió una ayuda para mí, Frau Geissler estaba de mi lado. Los planes de Menguele eran quedarse con mi hija y luego matarme, no me importaba que pasaba conmigo pero ese hombre no iba a tener a mi hija jamás en la vida.


   Concertamos un plan, ella sacaría a mi hija de allí y luego la escondería, buscaría a André y se la daría a él con ayuda de Lord Wellintong, pero las cosas se complicaron y supe por ella que los aliados habían entrado a Berlín, la ciudad estaba destruida y los bombardeos eran constantes. Recuerdo la última vez que vi a mi hija, su cabello era rubio como el sol y sus ojos azules, mi pequeña Vikinga le decía, se parecía tanto a su padre. Me despedí con un beso, y se la entregué a la enfermera, recuerdo la expresión en sus ojitos hermosos y aun siento un nudo en la garganta.


   Ella se la llevó, pero el dolor de separarnos era nada al saber que estaría bien lejos de ese malvado hombre. Le dedique la mejor de mis sonrisas y luego me puse a llorar, el dolor era penetrante y sentía que me partiría el pecho, y se quedó allí por siempre. Pensé que moriría y casi estuve a punto de hacerlo, pero los aliados se adelantaron y el doctor tuvo que huir. Los soldados invadieron el lugar, y así logré escapar con vida de ese maldito lugar, apenas podía creerlo, los soldados me sacaron agarrada por el brazo, pensaban que yo también era alemana pero me identifiqué con su líder y al corroborar mis datos me dejaron en paz, nunca supe más nada de esa mujer, no sé porque no buscó a André, tal vez se confundió, no lo sé, quizá pensó que era mejor dársela a una familia normal, que la quisiera, tal vez se la arrebataron de los brazos.


   Pero nunca más vi a mi Vinkinga, la busqué por todos lados mas no la conseguí. El único consuelo que tuve fue volver a mi querida Inglaterra, cuando vi nuevamente la entrada de piedra de Green Cow fue una sensación reconfortante. No lo podía creer, pero sin mi pequeña nada tenía sentido, estuve mucho tiempo deprimida sin encontrarle un sentido a mi vida. Hasta el día que mi abuela me dijo que alguien me buscaba, me extrañó, pero fui a ver y allí estaba él, por todos los cielos era André.


   Las lágrimas llenaron mis ojos, me tiré sobre él ante el asombro de mi abuela, era mi André, había sobrevivido. Le conté todo lo que había pasado y buscamos a nuestra hija por años y décadas pero eso nunca pasó, nunca más la volvía a ver. Sin embargo la vida me daría una alegría, nuestra pequeña Stella. Amara se quedó como un eco vacío en mi corazón y nada podía llenarlo, como si me fuesen quitado un trozo del alma, sabía que ella no moriría, porque Menguele, a quien le gustaba jugar a ser Dios así lo había estipulado, su existencia era peligrosa para la humanidad, y para ella misma, corría grave peligro sin saber quién era realmente, una pregunta, tan sólo una palabra y podría pasar lo peor, esperaba lo mejor, que ella estuviese bien donde quiera que la vida la fuese colocado.


   Estas son las últimas palabras que escribo en este diario, todavía siento la esperanza de encontrarla algún día, sé que eso va a pasar, sé que volveré a ver su carita, esos hermosos ojos azules y su piel de porcelana, mi pequeña Vikinga sé que estarás conmigo algún día.


   Cuando Amara terminó de leer la última hoja del diario rodaban lágrimas por sus mejillas, había leído ese cuaderno tantas veces y aun no podía contener el llanto, nunca pudieron descubrir porque la enfermera Geissler la había entregado a esa familia y no a André, pero al menos le había salvado la vida para no terminar siendo criada por un monstruo como Menguele. Habían pasado muchos años desde la última vez que vio a su madre y también a su hermana Stella, a su novio Chris, Eric, y muchas otras personas más… Los años siguieron transcurriendo, muchos de ellos, como lo deseó el doctor Menguele ella nunca envejeció, fueron 100 años y ella seguía igual, parecía una chica de 25.


   La vida ahora era muy distinta, pero ella sabía cómo pasar desapercibida sin que nadie se diera cuenta, había aprendido de su madre y de otras personas. Su vida consistía en vivir el momento, la vida efímera que tuviese en ese instante, ser discreta para no ser descubierta. Era casi como si todavía estuviera en la Segunda Guerra Mundial, como si todavía siguiera huyendo del doctor Menguele, ese era el destino que le había tocado, y debía seguir sobreviviendo por los siglos de los siglos…


   


   


  Fin
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